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  LOBOS EN LA CORDILLERA


  Bolsilibros - Rodeo N.º 69


  La taberna estaba casi llena de clientes vocingleros que discutían roncamente por cuestiones nimias. El alcohol se les había subido a la cabeza a algunos y dado lo caldeado de la atmósfera, todo hacía temer que en algún momento estallase una de las clásicas peleas que la mayoría de los fines de semana solían encenderse, muchas veces sin que nadie pudiese señalar un motivo fundamental para tales excesos.


  Myron Teiph, el hombre quizá más acaudalado de todo aquel trozo de valle que se abría desde la ribera del Dolores River a la izquierda, hasta las ásperas estribaciones del macizo montañoso conocido por Uncompahgre Plateau, a la derecha, se encontraba sentado en una mesa del fondo cara a la puerta del establecimiento saboreando a pequeños sorbos un vaso de whisky, mientras sus ojos miraban de vez en vez a la entrada de la taberna, como si esperase la llegada de alguien que se retrasaba.


  Myron, hombre reconocido como duro y valiente, no se asustaba con facilidad ante aquellas posibles explosiones de nervios que más de una vez hacían funcionar la artillería con peligro para la integridad de los que nada tenía que ver en las reyertas. No era la primera que había presenciado sin inmutarse, aunque las balas muchas veces dirigidas al azar habían estado a punto de alcanzarle.
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  Capítulo I


  CUATRO CONTRA UNO


  [image: Imagen]A taberna estaba casi llena de clientes vocingleros que discutían roncamente por cuestiones nimias. El alcohol se les había subido a la cabeza a algunos y dado lo caldeado de la atmósfera, todo hacía temer que en algún momento estallase una de las clásicas peleas que la mayoría de los fines de semana solían encenderse, muchas veces sin que nadie pudiese señalar un motivo fundamental para tales excesos.


  Myron Teiph, el hombre quizá más acaudalado de todo aquel trozo de valle que se abría desde la ribera del Dolores River a la izquierda, hasta las ásperas estribaciones del macizo montañoso conocido por Uncompahgre Plateau, a la derecha, se encontraba sentado en una mesa del fondo cara a la puerta del establecimiento saboreando a pequeños sorbos un vaso de whisky, mientras sus ojos miraban de vez en vez a la entrada de la taberna, como si esperase la llegada de alguien que se retrasaba.


  Myron, hombre reconocido como duro y valiente, no se asustaba con facilidad ante aquellas posibles explosiones de nervios que más de una vez hacían funcionar la artillería con peligro para la integridad de los que nada tenía que ver en las reyertas. No era la primera que había presenciado sin inmutarse, aunque las balas muchas veces dirigidas al azar habían estado a punto de alcanzarle.


  A veces, hasta le divertía ser testigo de aquellos escabrosos espectáculos, en los que su espíritu analítico le permitía calibrar la verdadera valentía de los hombres y más de una vez había acudido a tan broncos lugares con la esperanza de presenciar algo nada común, donde los protagonistas no fuesen simples muñecos excitados por el alcohol, cuyos vapores les movía a la pelea, pero no por un valor frío, calculado, innato y sereno, sino por una excitación anómala que de momento les prestaba una aureola de bravos que más tarde despejados y sin el impulso inconsciente y ciego que les prestaba la bebida, eran incapaces de mantenerlo en la misma tónica.


  Y acudía en busca de estas reyertas porque hacía tiempo que andaba buscando un hombre de valor frío excepcional a quien confiarle una misión a tono con lo que quería exigir de él y no lo encontraba. Aquellos valientes de ocasión que en parte sólo lo eran por un agente extraño y fugaz que luego se desvanecía no le habían convencido nunca.


  Cierto que entre ellos podía destacar algunos que se aproximaba bastante al ideal que buscaba, pero en cambio poseían taras que les hacían rechazables. No buscaba profesionales del revólver de conducta dudosa o francamente reprobable, sino todo lo contrario.


  Myron tenía muchos problemas graves que no podía solucionar por sí mismo, pero que alguien de las condiciones que él buscaba podía ayudarle a resolver y esta necesidad era la que le movía, a veces con peligro, a bucear en aquellos lugares con la esperanza de ver surgir el hombre que con tanto afán estaba buscando.


  Aquella noche estaba allí no sólo siguiendo su búsqueda de la que ya empezaba a desesperar, sino porque esperaba a alguien que en aquellos momentos debía estar a punto de entrevistarse con él para darle ciertos datos que necesitaba saber, si era que el encargado de reunirlos lo había conseguido o le dejaban regresar a dárselos.


  Cuando más levantisca era la reunión y los gestos y voces más exaltados, giró la media puerta e hizo su aparición en la taberna un tipo que a primera vista no tenía ningún rasgo destacable que llamase la atención. Se trataba de un joven de unos veinticinco años, de bastante buena estatura, ni grueso ni delgado, pero de flexible cintura, piernas un poco estevadas y brazos quizá un poco largos para su estatura.


  Su rostro tranquilo, sereno, era de facciones correctas y agradables; tenía los ojos negros, la nariz recta y bien formada, el mentón un poco saliente y sus labios finos un poco pálidos se entreabrían en una especie de sonrisa natural y perpetua que dejaba entrever la doble fila de sus dientes blancos iguales y bien cuidados.


  Lo único que llamaba la atención en él era su pobre atuendo. Debía andar muy apretado de dinero, porque el pantalón de dril azul mostraba en la parte trasera dos artísticas piezas que habían suplido la tela primitiva, rota sin duda por el desgaste. Su camisa a cuadros rojos y amarillos estaba deslucida por el mucho uso y el exceso de lavaduras, pero se mostraba limpia; lo mismo le sucedía al que fue pañuelo de color rojo vivo anudado a su cuello y que se había convertido en un rosa desvaído.


  Y en cuanto al sombrero, sus amplias alas eran un extraño oleaje de curvas al haber perdido su rigidez graciosa en fuerza de llevarlo sobre su cabeza.


  Pero el recién llegado no parecía dar mucha importancia a su modestísimo y ajado atuendo y lo lucía sin cortedad, como si se sintiese vestido tan elegante como el que más.


  Myron le contempló un momento atentamente y le pasó revista de arriba abajo. El joven debía ser algún peón de rancho sin trabajo, pues sus piernas estevadas le acreditaban como un hombre acostumbrado a pasar muchas horas en la silla.


  No llevaba chaqueta, quizá porque carecía de ella o porque lo benigno del tiempo la hacía innecesaria y esto permitía apreciar en sus estrechas caderas el cuero desgastado del cinto y pendiente de él el revólver de cachas negras y vulgares.


  El recién llegado pareció quedar un poco cortado al encontrarse en un ambiente tan violento y voceador, pero su indecisión fue breve, porque sus piernas de larga zancada avanzaron hacia la barra donde había varios clientes tan discutidores como el resto y con voz suave y bien timbrada, pidió:


  —Haga el favor de servirme un vaso de absenta, pero que sea de los más grandes que tenga y que esté lo más fresca posible. Traigo una sed de perro rabioso.


  La petición sonó en los oídos de los que consiguieron captarla como la explosión de un barreno. Nadie consideraba tal bebida propia de hombres y los más próximos volvieron la cabeza y le miraron como a un bicho raro. Los clientes que ocupaban la barra más cercanos al forastero eran cuatro y los cuatro peones del rancho «Doble Círculo», cuyo equipo tenía fama de ser de los más broncos de Naturita y sus alrededores.


  Los cuatro eran excelentes encajadores de alcohol, pero, no obstante, cuando el exceso rebasaba sus posibilidades de asimilación solían mostrarse harto peligrosos. El más próximo al recién llegado dejó de discutir, volvió la cabeza, miró con burla al joven y dirigiéndose a sus compañeros comentó despectivo:


  —Oye, Jack, ¿has visto tú alguna vez en tu vida que alguien que se vista por los pies pida absenta para beber?


  —Yo no, ¿y tú?


  —Yo tampoco. Mi opinión es que cuando alguien con pantalones pide esa clase de bebida se le debe despojar de ellos y buscarle unas enaguas.


  —¿Sabes que has tenido una gran idea, Bob? ¿Por qué no buscamos unas y hacemos el cambio?


  —¿Y si le dejásemos sin pantalón y le obligásemos a que fuese en persona en busca de tan bonito atuendo?


  —Pues sería una cosa divertida —aseguró Jack riendo estrepitosamente.


  Como los comentarios los habían hecho en voz alta, fueron captados por algunos otros clientes y las discusiones de grupo remitieron para fijar la atención en los cuatro peones. Adivinaban la amenaza de algo fuera de lugar y sentían curiosidad por saber cómo iba a terminar la pesada broma que se les había ocurrido,


  Myron se dio cuenta en el acto de lo que se avecinaba y miró con asco a los cuatro peones. No le parecía decente que se reuniesen cuatro para molestar y dejar en ridículo a uno solo, mucho más cuando no se había metido con nadie y por su aspecto tenía aire de hombre pacífico y poco peleador.


  Pero él no era el llamado a intervenir para evitar el nada edificante espectáculo, primero, porque sus relaciones con el dueño del rancho no eran cordiales, y segundo, porque su intervención le obligaría a tener que pelear contra los cuatro y aunque no era cobarde ni tenía miedo a nadie, luchar con cuatro era muy desigual, sobre todo cuando el alcohol podía moverles a emplear las armas como argumento decisivo.


  Y sintió lástima del joven. Le iban a hacer pasar un mal rato y saldría de allí vejado y humillado hasta la desesperación.


  El forastero, firme en la barra, parecía no haberse dado cuenta de que los comentarios y la vejatoria amenaza iban dirigida contra él. Seguía atento los movimientos del tabernero, que con disgusto le estaba preparando la bebida, pues adivinaba que el cliente iba a poner en peligro algún menaje del establecimiento si osaba hacer, la menor resistencia contra aquellos cuatro bárbaros a los que sabía capaces de las mayores atrocidades.


  Estuvo tentado de no servir la bebida, pero ya era lo mismo. El incidente se había producido y la sirviese o no, los peones parecían dispuestos a llevar adelante la pesada broma.


  Cuando el vaso con la bebida fue colocado sobre el estaño del mostrador, uno de los peones, el llamado Bob, interceptó el brazo del forastero impidiéndole tomarlo, al tiempo que preguntaba:


  —¿No nos ha oído, forastero?


  —¿El qué?


  —Que los hombres que se visten por los pies sólo beben whisky o aguardiente. Los que beben otras cosas dignas de las damas deben vestir como ellas.


  —Ah, sí, un criterio como otro cualquiera —repuso el joven calmoso— y que yo no discuto. También pienso que algunos que andan a dos pies debían hacerlo a cuatro con una albarda sobre las costillas, pero no siempre las cosas suceden como uno cree que deben suceder.


  El peón le miré con la boca abierta. Creía entender que aquellas frases encerraban alguna alusión para él y sus compañeros pero le costaba trabajo digerirlas. Sin embargo, repuso:


  —Eso es muy fácil. Al que debe andar a cuatro patas con una albarda al lomo se le obliga a ponerse a cuatro manos y se le coloca la silla con una buena cincha y al que merece colocarle unas enaguas, se le despoja de los pantalones y se le viste a tono con lo que merece. Creo que después de esta explicación se impone que voluntariamente se despoje de esa prenda que no le va y salga en busca de unas enaguas con puntillas.


  El joven tomó el vaso, saboreó parte de la bebida y sin soltarlo, repuso:


  —Temo estar muy ocupado en este momento, amigo.


  Myron, que seguía con interés la escena, no perdía de vista al forastero y estudiaba a fondo los rasgos de su rostro. Al parecer no había cambiado en nada su fisonomía y daba la sensación de poseer la misma serenidad y la misma franca y suave sonrisa, pero para él, gran observador, había cambios fundamentales en el rostro del desconocido. Los pliegues de su boca se había endurecido, sus cejas estaban un tanto más arqueadas y las mandíbulas parecían haber adelantado un poco su armazón hacia adelante.


  Y esto parecía hacerle comprender que el desconocido no estaba confiado y sí advertido a lo que pudiese suceder. Si así era y había calibrado que tendría cuatro enemigos con quien combatir, o el forastero era un hombre de una entereza excepcional, o un inconsciente. Pero esta incógnita tendría que resolverla pronto, porque Bob no era de los que retrocedían ante una idea ni los que le acompañaban le dejarían hacerlo.


  Por ello, ante la contestación del desconocido, Bob repuso con resolución uniendo la acción a la palabra:


  —No se preocupe por eso; yo le ayudaré mientras usted refresca su delicada garganta.


  Y estiró el brazo tratando de aferrar la pretina del pantalón para arrancarle los botones y obligarlos a descender por su propio peso.


  Pero no llegó a consumar su intento. La mano del forastero descendió veloz, giró de lado y el vaso cuyo fondo compacto tenía dos dedos de espesor fue a clavarse en la frente de Bob con tal violencia, que la brecha al abrirse despidió un chorro de sangre y el peón, con un bramido indescriptible de dolor, cayó al suelo revolcándose en dolores y sangre.


  Sus compañeros quedaron un instante mudos de asombro ante la actitud decidida y agresiva del desconocido, pero reaccionando fieramente entendieron que no debían dejar sin castigo al osado y se lanzaron sobre él. Pero el largo brazo del joven había aferrado por el cuello una botella cercana y la accionó con energía. El adminículo cayó brutal sobre el hombro del más próximo con un golpe sordo, seguido de un alarido de dolor. El hueso debía haber chascado al feroz impacto, porque el brazo del peón cayó inerte a lo largo del cuerpo en tanto su mano contraria lo apretaba con desesperación como si con la presión pudiese amenguar la angustia del dolor.


  Un duro puñetazo alcanzó al mentón del forastero que echó la cabeza hacia atrás al recibir el golpe, pero rehaciéndose movió la botella de lado y la dejó caer sobre la oreja de uno de sus contrarios desgarrándosela y obligándole a emitir un aullido alucinante en tanto el otro, ante tan terrible arma, saltaba hacia atrás y enarbolaba una banqueta para dejarla caer sobre el cráneo de su enemigo.


  Este saltó como una ardilla esquivando el terrible golpe. La banqueta descendió veloz pegando en el suelo al fallar el golpe mortal y antes de que el peón pudiese levantarla de nuevo, el joven había caído sobre él aplicándole un formidable puñetazo en el pecho que le obligó a retroceder para caer de espaldas soltando el terrible adminículo.


  Pero de los cuatro peones había quedado en pie el más fuerte y más duro. Aventajaba en estatura y peso al forastero y todos sabían de su fuerza y de su agresividad.


  El peón se levantó bramando como un toro recién marcado y se lanzó sobre el joven que le esperó con los puños cerrados y avanzados para protegerse contra el ímpetu de su rival. Éste, seguro de poder vencerle con solo la fuerza de su humanidad, renunció a toda clase de armas y le atacó con fiereza.


  Dado lo reducido del espacio y la obstrucción que presentaban mesas y bancos, carecían de terreno libre para atacar y rehuir y esto les enzarzó en un cuerpo a cuerpo en el que ambos se golpearon a placer y se machacaron como arietes.


  Los testigos de la feroz pelea estaban asombrados de la resistencia física del joven desconocido y de la fortaleza de sus puños. Encajaba los golpes con entereza pese a la mella que producían en su rostro y carnes, pero a su vez oficiaba de martillo sobre el rostro del peón que sangraba por diversas partes como un cerdo.


  Algunos clientes se habían aventurado a tirar de los vencidos retirándoles del lugar donde cayeron para que no fuesen pateados por los dos luchadores.


  Dos habían perdido el sentido a causa de los feroces golpes recibidos en la frente y en la cara y el otro, con el brazo roto o dislocado, bramaba como un toro, pero carecía de ánimos para intervenir en la lucha.


  Y así, los dos contrarios frente a frente peleaban con denuedo, poniendo a prueba su resistencia física y la dureza de sus puños.


  Pero la lucha no podía durar mucho. Ambos se habían castigado con insólita fiereza y estaban acusando el esfuerzo y el quebranto.


  El peón bramaba de coraje. Pese a su fortaleza, a su tesón y a su ímpetu, no podía con aquel tipo cuyo aspecto engañaba a primera vista y la rabia le cegaba, pues no admitía que acaso por primera vez en su vida alguien pudiese vencerle o, al menos, que quien no pudiese vencer al contrario fuese él.


  Y como sentía que sus fuerzas se agotaban y no conseguía tumbar a su adversario, decidió acabar de una vez la pugna. El procedimiento no sería muy limpio, pero sí contundente.


  Avanzó echando espuma por la boca, le amenazó con un golpe al rostro y levantando el pie súbitamente, intentó clavárselo en el estómago para doblarle como a una espiga.


  Pese a la flexibilidad del joven para esquivar, no pudo evadir por completo el golpe innoble y la dura bota del peón le rozó el hueso de la cadera obligándole a emitir un gemido doloroso, acaso el primero que le habían oído lanzar durante toda la lucha.


  Esto le encorajinó. Si su enemigo había apelado a luchar fuera de toda regla, él no estaba obligado a respetarlas y en una reacción brutal, inclinó la cabeza, se lanzó como un toro sobre su contrario y le clavó el cráneo en el pecho haciéndole caer aparatosamente y cayendo sobre él como una peña.


  El peón quedó privado del sentido y el victorioso pero maltrecho forastero renqueó en el suelo encogido, realizando esfuerzos dolorosos para ponerse en pie, pues el golpe que había recibido en la cadera parecía impedirle el libre movimiento de la pierna.


  Alguien, amigo de los vencidos, emitió un gruñido de rabia y separando a los apiñados curiosos se abrió paso entre ellos para dirigirse al vencedor que continuaba sentado en el suelo mostrando en su magullado rostro las huellas del dolor.


  Pero en aquel momento, una voz dura y amenazadora, la voz de Myron, advirtió:


  —¡Quieto todo el mundo! ¡Al cobarde que se atreva a tocar a ese bravo le clavo a tiros ahí mismo!


  Y mostraba el ojo del cañón de su revólver amenazando con él siniestramente.


  El que había avanzado retrocedió y los demás también. Conocían al duro hacendado y le sabían capaz de cumplir la amenaza.


  Luego, avanzó hacia el centro del local en medio de un silencio expectante y bramó:


  —¿Es que no merece respeto y admiración lo que ha hecho este bravo? ¿Quién es el cobarde que puede atreverse a aprovecharse de su indefensión después del esfuerzo para presumir de gallito? Si hay alguno capaz de hacer lo que él ha hecho, que levante el brazo.


  Todos le miraron con respeto y temor. Su voz era autoritaria y su gesto agrio siempre temido en la cuenca.


  Se volvió hacia el joven y le tendió la mano, diciendo:


  —Levántese, amigo, ha hecho usted lo que ninguna grulla de éstas hubiese sido capaz de realizar.


  El forastero se incorporó con trabajo, se sentó dificultosamente en una banqueta y con voz alterada por el esfuerzo se dirigió al tabernero, diciendo:


  —¡Por favor! ¿Quiere darme otro vaso de absenta? Aunque sea bebida de señoras, lo necesito porque tengo la boca seca como el esparto.


  Nadie osó burlarse de la petición. Burlarse de ella les había costado muy caro a los cuatro peones del rancho «Doble Círculo».


  El tabernero se apresuró a servir la bebida y fue el propio Myron quien tomó el vaso y se lo ofreció.


  El forastero lo apuró de un ansioso trago, y luego hijo:


  —Gracias, parece que me siento un poco mejor.


  —Está usted derrengado, amigo, y le conviene que le revisen un poco el físico y luego guardar un par de días de cama. ¿Dónde se hospeda?


  —En ningún lado. Acababa de llegar después de una larga jornada y como tenía sed entré a beber. Pensaba dormir en la pradera, porque hace buen tiempo y todo mi capital es un dólar.


  Y lo sacó del bolsillo del pantalón para pagar la bebida.


  Pero el ranchero lo rechazó diciendo:


  —Está pagado, muchacho. ¿Tiene usted caballo?


  —Pues una cosa parecida. Al menos posee cuatro patas, un buen rosario de huesos y anda aunque lento.


  —¿Sería capaz de mantenerse en él?


  —¿Por qué? Puedo probar si es preciso.


  —Porque me lo llevaré a mi hacienda y allí le curarán y le ofreceré un petate donde dormir.


  —Si es usted tan amable, iré, aunque sea atado a la cola del caballo.


  —Pues agárrese a mi brazo y vámonos. Jim, si viene a buscarme Holmes dígale que he vuelto a la hacienda, que vaya allí.


  —Se lo diré —repuso el tabernero.


  El hacendado sacó medio arrastras al forastero hasta la calzada y como pudo le ayudó a subir al caballo. El joven sentía como si le arrancasen la pierna por la cadera, pero duro como el acero no se quejó y se mostró dispuesto a soportar aquel tormento hasta donde quisiera llevarle.


  Y Myron, admirando la valentía y entereza del muchacho, saltó a la silla, se puso a su lado y emprendieron el camino despacio para que el tormento que el forastero sufría fuese lo más atenuado posible, ya que la pierna le dolía horriblemente.


  Capítulo II


  UN RASGO GENEROSO


  [image: Imagen]YRON tenía su hacienda a unas dos millas del poblado, próxima a las estribaciones de la sierra y a la izquierda del río San Miguel. Era un rancho grande sólidamente construido y encerrado por una alta y recia empalizada, como si se tratase de uno de los fortines que los colonizadores erguían en las avanzadas de las praderas, rodeados de indios.


  Algún motivo especial debía poseer el hacendado para tomar aquellas precauciones que no eran únicas. En la empalizada siempre había un hombre de guardia constante vigilando el terreno, en particular por la parte que miraba a la cordillera.


  En la noche clara, la pareja fue vista avanzando hacia el rancho y alguien con voz potente preguntó quién se acercaba. La voz del hacendado le tranquilizó y poco después, la puerta sólida de la cerca se abría y un peón con el rifle terciado y el revólver al cinto salía a recibirles.


  —¿Ninguna novedad, Arthur? —preguntó Myron.


  —Ninguna, patrón.


  —¿Está levantado James?


  —No lo sé.


  —Compruébelo. Si se acostó ya, que se levante; necesito de sus servicios.


  El peón cerró la puerta y se alejó hacia un largo galpón donde dormían los hombres del hacendado. Este ayudó al forastero a descender del caballo con dificultad. Si algo le faltaba a éste para sentirse completamente derrengado, habíale bastado con aquel paseo a caballo duro y atormentador.


  Incapaz de mantenerse en pie se dejó escurrir sobre el duro piso murmurando:


  —Lo siento, señor, pero ya no puedo más. Esto ha sido superior a mi pobre resistencia.


  —Me doy cuenta, amigo, pero no hable de pobre resistencia porque ha demostrado usted ser más duro que un elefante. Veremos de recomponerle un poco.


  Un peón salió en mangas de camisa abrochándose el pantalón.


  —¿Sucede algo patrón? —preguntó.


  —Sí, pero nada alarmante, James. Tú que sabes mucho de curar lesiones te vas a encargar de este buen mozo. Ayúdame que vamos a trasladarle a un galpón para que le examines.


  El peón no esperó la ayuda de Myron, tomó al joven por la cintura y lo dobló sobre su hombro cargándosele sobre él.


  —¡Ay! —gimió el lesionado.


  —Cuidado, James —advirtió el hacendado—, tiene una cadera lesionada de una coz.


  —Diablo, ¿hay algo que no tenga averiado este tipo? —comentó el peón, y puso más cuidado en el transporte.


  Depositado en el galpón y a la luz de la lámpara, empezó a reconocerle.


  El rostro del joven acusaba diversas lesiones. Sangraba un poco por la nariz, tenía un largo raspazo debajo de un ojo, la oreja izquierda un poco desprendida y dos largas erosiones en el mentón y en un pómulo.


  El peón abrió una arqueta que tenía sobre la cabecera del petate y extrajo vendas, hilas, árnica, yodo y cuanto se conocía para atender heridas y mientras lavaba las lesiones con agua de un balde, preguntó:


  —¿Quién diablos le coceó de esta manera, patrón?


  —En la pelea tomaron parte cuatro: Bob, Jack y Larry, del equipo del «Doble Círculo», pero quien más peleó con él fue Sam Smoking.


  —¡Demonio! ¿Los cuatro contra él? Entonces no me explico cómo ha salido tan bien librado.


  —Es que antes se deshizo de los tres primeros y sólo quedó útil Sam. Fué una pelea espectacular como no he presenciado otra en mi vida y eso que he sido testigo de muchas.


  —¿Y dice usted que se deshizo de los cuatro?


  —Pues sí. Bob tiene la cabeza abierta, Jack un hombro roto y Larry no sé, pero sospecho que tendrán que ponerle nueva la oreja y el maxilar. En cuanto a Smoking, quizá haya que recomponerle algunas costillas.


  —¡Sangre del demonio! ¿Cómo pudo ser eso?


  —Un poco difícil de explicar. Se metieron con él de una manera agresiva y ahora lo estarán lamentando. Ha peleado como un bravo y como al parecer no tiene ni dinero ni donde pernoctar, me lo he traído aquí.


  —Se ha ganado el que se haga algo por él. No todos los días surge alguien que vapulee de esa manera a los chacales del «Doble Círculo».


  Mientras hablaba, iba curando y taponando las lesiones del forastero. Éste, con los dientes enclavijados, soportaba el escozor del árnica y el yodo sobre la carne viva pero no quería lamentarse de lo menos cuando había sabido aguantar lo más.


  Cuando terminó la cura, el rostro del joven era un mosaico de trozos de trapo pegados con goma sobre el algodón o las hilas que tapaban sus lesiones. En realidad su rostro sólo era un muestrario de la habilidad del peón como cirujano.


  Cuando James dio por terminada su labor, Myron indicó:


  —Hay que mirarle la cadera no sea que tenga algo en el hueso. La última coletada de Smoking fue una terrible coz que no pudo evadir completamente.


  El peón le despojó hacía abajo del pantalón y palpó el hueso. El herido no pudo evitar quejarse, pero la mano experta de James palpaba sin miramiento para convencerse de que el hueso pudiese o no estar roto.


  Por fin afirmó:


  —No hay nada importante. Lo que le sucede es que lo tiene muy dolorido del golpe. De todas formas, mañana podemos traer al médico para que le examine.


  —Lo haremos, pero me tranquilizo si afirmas que no es nada grave. Ahora le dejaremos que descanse, pero antes tráele un poco de ron para que se reanime. Parece que no es aficionado al alcohol, pero una copa de ron le es muy necesaria.


  El peón fue en busca de lo pedido y el herido se lo tomó sintiendo la reacción del alcohol.


  —Gracias —murmuró— ya me encuentro un poco mejor.


  —Mañana lo estará más cuando descanse del esfuerzo y la paliza. Duerma si puede y mañana volveré en su busca para que hablemos. James, estate al cuidado y si necesita algo ayúdale, que lo merece.


  —Descuide, patrón, que así se hará.


  Myron volvió al vano. El peón de guardia ya había desensillado los caballos y los había llevado al galpón del ganado.


  —Dale un buen pienso al caballo de ese muchacho —advirtió— me parece que anda necesitado de avena.


  —Necesitado es poco. Está que si le soplan se cae.


  Myron entró en la hacienda. Cuando subió al piso superior salió a su encuentro una preciosa muchacha vestida sencillamente, quien con voz alterada le recriminó:


  —¿Por qué has tardado tanto, papá? Ya me tenías en vilo.


  —Es que ha sucedido algo inesperado que me retrasó, Mónica. De todas formas, no me pesa el retraso.


  —Pero a mí sí. Sabes que es peligroso para ti salir de noche sólo y lo haces. Me das un gran disgusto con eso, papá.


  —Nadie sabía que iba a salir. De todas formas, espero no hacer muchas salidas como ésta.


  —Eso me tranquiliza más. ¿Qué sucedió que te obligó a retrasarte?


  —Ahora te lo diré. Ven.


  Pasaron al amplio y bien cuidado comedor del rancho. Los muebles eran severos, lujosos, brillantes, cuidados con esmero acusando la atención de una mano limpia y femenina.


  El ranchero se sentó en una amplia silla de mullido asiento y miró a su hija mientras ésta, adivinando el deseo de su padre, buscaba en un recio aparador una botella de whisky escocés y una reluciente copa y le sirvió el líquido hasta algo más de la mitad del recipiente.


  Mónica era una joven de unos veintidós años, de estatura media, morena, de ojos suaves y aterciopelados color castaño oscuro. Su pelo era brillante como aceitado y abundante, peinado graciosamente en dos perfectas ondas. La cara era redonda y de corte apicarado, la nariz fina y los labios rojos y recogidos.


  En cuanto al cuerpo, acusaba a la mujer plenamente formada, llena de gracia y flexibilidad al andar.


  Myron la contemplaba con los ojos medio entornados, como si al mirarla evocase en su cerebro algo lejano y nada agradable que estuviese relacionado con la muchacha.


  Ésta le había servido en silencio y al darse cuenta de la abstracción de su padre, se acercó a él, se sentó en una de sus piernas y rodeándole el cuello con el brazo, exclamó:


  —¿Qué te sucede, papá? ¿Por qué te pones así?


  Él abrió los Ojos, sacudió la cabeza como para ahuyentar los pensamientos que inoportunamente habían acudido a ella y abrazándola por la cintura, repuso:


  —Nada, Mónica, quizá es que me siento un poco cansado y un poco viejo.


  —¡No digas eso! Cansado, quizá. Trabajas mucho, tienes muchas preocupaciones y te entregas a ellas con ardor, pero viejo, ¡si apenas has cumplido los cincuenta y cinco!


  —¿De verdad? A veces me pesan como si fuesen ochenta.


  —Será por esa lucha tenaz que te traes.


  —Es posible, de todos modos, un hombre a mi edad puede ser viejo porque la muerte puede estarle acechando de muchas maneras.


  —En eso tienes algo de razón, pero no tomas demasiadas precauciones para evitarlo.


  —No lo creas, al contrario. Quizá porque las tomo parezca que me expongo. Esto es como el que siembra, tiene que contar con la eventualidad de los pájaros, de los elementos y de muchas cosas que amenazan su cosecha hasta poder recogerla.


  »Mi cosecha tengo que cuidarla y buscar quien me ayude a hacerlo porque es amplia y dilatada, y esto me hace temer muchas cosas. Un día, por cualquier circunstancia, puedo desaparecer y me preocupas sólo tú.


  —No quiero oírte hablar de eso y sí que de quien te preocupes sea de ti.


  —No, Mónica. Ahora mismo, si desapareciese, te verías metida en asuntos desagradables que no podrías hacer frente porque no son para una mujer sola y menos de tu bondad y temperamento. Necesitarías a tu lado un hombre no sólo activo, sino duro como yo o acaso más y no existe. ¿Comprendes?


  —Sí, papá, pero ¿crees que he debido darme prisa en resolver eso tan serio y comprometido? Tengo veintidós años nada más.


  —Comprendo. Eres aún muy joven y en realidad la situación no te ha permitido cultivar muchas amistades entre las que podía haber surgido el hombre. Me pregunto si en realidad no habrá sido mejor así.


  —¿Por qué, papá?


  —Porque abrigo el temor de que el hombre que podía haberte interesado reuniese muy buenas cualidades menos la más cualificada, que es la que necesitarías si yo faltase.


  —¿Cuál?


  —El valor frío, indomable, sereno y astuto que se necesita para dejar tu porvenir libre de nubes. De nada te hubiese servido un hombre de otras condiciones elogiables si a la hora de la lucha con desventaja no hubiese suplido esa desventaja con el valor de varios y no de uno solo. Nunca me perdonaré haber sido la causa estúpida de esta situación peligrosa.


  Ella le abrazó con fuerza, diciendo:


  —No volvamos a las andadas, papá. Las cosas suceden porque tienen que suceder y es el destino quien las dicta. A veces, lo que se piensa y ejecuta con buena voluntad se vuelve al revés por culpa de los demás y no es justo culparse uno a sí mismo. Deja de pensar en cosas amargas y cuéntame el motivo de tu retraso. Eso es lo que me interesa ahora.


  —Porque eres muy buena, Mónica, y además muy comprensiva. ¡Ojalá viva lo suficiente para dejar resuelto tu porvenir!


  —Deja correr el tiempo que es quien a veces ayuda a resolver lo que de momento parece imposible. Anda, cuéntame qué sucedió.


  El ranchero, ante la obstinación de su hija, dejó a medias, la evocación de lo que le atormentaba y exclamó:


  —Ha sido algo muy duro y áspero, Mónica, pero dentro de ese ambiente brutal de lo más emocionante que yo he presenciado en mi vida, porque nunca lo hubiese esperado ni los protagonistas del drama tampoco.


  Relató sin omitir detalle la escena de la taberna y cómo había terminado por traerse a la hacienda al forastero que en aquellos momentos rumiaba sus dolores tumbado en el petate.


  —Has hecho bien, papá —comentó la muchacha—. Se lo había ganado por bravo y mucho más, si como confesó carecía de dinero y de alojamiento.


  —Así debe ser, porque el pobre viste muy derrotado.


  —¿Qué harás con él cuando se reponga? Debías darle alguna cantidad para que continuase su camino hasta encontrar trabajo si lo busca. Aquí no sé, pero supongo que te sobra gente.


  —Pues sí, me sobra y me falta, Mónica. Tengo hombres que, aunque no rindan mucho, me son necesarios para salvaguardar esto de un ataque violento, e incluso para lanzarlos a otro peligroso si me diesen esa oportunidad que siempre rehúyen, pero cada hombre sólo vale por uno.


  —¿Por cuántos quieres que valgan? ¿Es que pretendes que todos sean como tú?


  —Ya sé que sería exigirles mucho y sin embargo necesito cuando menos uno que me supla en ese terreno. Si yo no tuviese que vivir atado a esto, vigilando por ti, no necesitaría a nadie porque gozo de libertad plena para moverme y resistir más que nadie, pero no puedo hacerlo y esto me resta posibilidades, Mónica. Hay que batir a los lobos de la cordillera, esos bandidos que se esconden allá arriba en aquellas crestas bravías difícilmente explorables, siempre al acecho de caer sobre mí y aniquilarme a ti y a mí, y tengo que estar alerta y no moverme de aquí por si acaso, y al no poder hacerlo no puedo buscarles y descubrir ni llegar al genio oculto que los mueve en la sombra, aunque adivine de quién se trata y qué pretende, y esto es lo que me hace añorar con ansia un hombre excepcionalmente duro que si además posee un ingenio mediano a tono con su valor puede hacer mucho en ese sentido. No me importaría pagarle como nadie le pagaría si lo encontrase y estuviese dispuesto a convertirse en mi brazo derecho.


  —¿Qué esperas? Que ese muchacho…


  —No sé, pero después de lo que le he visto hacer, abrigo la esperanza de que pueda ser el hombre que busco y no sólo porque las circunstancias le hayan obligado a sostener una pelea tan dura, sino por la forma en que la desarrolló. Sabía desde el primer momento lo que iba a suceder, el peligro que corría, lo que significaba tener que pelear con cuatro a la vez y sin embargo no se inmutó, tenía en la mano el vaso con la absenta y parecía de roca. Le estaba mirando con fijeza y no le vi vacilar, ni temblar, ni reflejar el miedo en sus ojos que los tiene grandes y hasta reidores. Estaba acusando ser no el valiente a la fuerza y de ocasión, sino el hombre duro, metódico y sereno que al saber lo que se le echaba encima lo estaba ponderando y estudiando para sortearlo con eficacia. Un hombre capaz de resolver muchas ocasiones de peligro que a otros se le antojarían desesperadas y les anularían para pensar y resolverlas.


  —Hablas con mucho entusiasmo de él, papá.


  —En efecto, hija mía, porque sé calibrar a los hombres y estoy seguro de no equivocarme respecto a él. Si está dispuesto a ponerse a mi servicio correrá serios peligros, pero se encontrará con la compensación de ellos.


  —Pues si así es, celebraré que lo consigas si te ha de ayudar a solucionar el porvenir. Lo único que temo es que si como afirmas es demasiado joven, carezca de experiencia y aplomo para eso.


  —No sé. Joven lo es, porque quizá no exceda de los veinticinco años, pero si su experiencia de la vida es como su aplomo, procederá como uno de cuarenta.


  Se levantó y Mónica también.


  —Bien, hija mía —dijo— vámonos a dormir. Mañana hablaré con él y le conocerás. Tú eres una buena pitonisa para calibrar a algunos hombres y me darás tu opinión.


  —Si me siento contagiada de ti, acaso me equivoque.


  —Pues nos habremos equivocado los dos.


  La besó y se despidió de ella hasta el día siguiente.


  Capítulo III


  UN BUEN ALIADO


  [image: Imagen]ERO no habían llegado a la puerta de sus dormitorios cuando ambos se detuvieron escuchando. En el silencio de la noche y en la lejanía, acercándose gradualmente, se captaban unos ruidos secos y sordos que ambos conocían perfectamente.


  —¡Disparos! —clamó el ranchero—. ¿Qué puede ser eso?


  Cambió el rumbo y descendió veloz al vano. Ya el peón que vigilaba la llanura estaba en guardia y desde un pedestal levantado al pie de la cerca para que pudiese asomarse por el bordillo, miraba afanoso a lo lejos y había preparado el rifle.


  —¿Qué sucede, Arthur?


  —No sé, patrón, veo confusamente sombras que deben ser jinetes. Sólo alcanzo a distinguir el resplandor de los disparos.


  —Baja y avisa a nuestros hombres. Puede ser algo que nos afecte.


  El peón saltó de su pedestal y corrió al galpón llamando a voces a los peones que dormían, en tanto Myron había tomado el puesto de Arthur y trataba de abarcar el motivo de aquel tiroteo y lo que estaba sucediendo a larga distancia para poder apreciarlo en la claridad no muy nítida de la noche.


  Pero no tardando mucho pudo captar algún detalle más preciso. Un jinete montado en un veloz caballo avanzaba como un meteoro hacia el rancho, en tanto que tras él, a una distancia de tiro de revólver, un grupo de jinetes no muy distanciados entre sí, cuyo número debía oscilar entre siete u ocho, realizaban esfuerzos desesperados por alcanzar al que galopaba por delante de ellos y ya que no les era fácil acortar la distancia con sus monturas, trataban de acortarla con sus revólveres.


  Y de repente el ranchero recordó que había ido a la taberna donde esperaba la llegada de Holmes, uno de sus hombres a quien había confiado un peligroso servicio de descubierta.


  Y aunque no podía distinguir si era él o no, adivinaba que se trataba del peón, ya que ningún otro se hubiese atrevido a avanzar hacia la hacienda sí no era confiado en que en ella había de encontrar la protección desesperada que necesitaba.


  Myron no vaciló un segundo y saltando del pedestal gritó a los peones que empezaban a aparecer en el vano:


  —Rápidos, vienen dando alcance a Holmes. Hay que evitar que le den caza y si es posible, hay que acabar con la jauría que le persigue.


  Tres hombres a medio vestir, pero con el cinto puesto y el revólver pendiente, sacaron sus caballos del galpón y sin perder tiempo en ensillarlos montándolos a pelo, saltaron a sus lomos en tanto Myron abría la puerta para darles salida y al tiempo facilitar la entrada del perseguido si lograba evadir los disparos que le buscaban siniestramente.


  Más hombres acudieron sacando caballos. También Myron buscó el suyo y escalonados fueron saliendo a la llanura para interceptar el avance de los perseguidores. El fugitivo, como una exhalación, inclinado sobre el cuello del caballo al que se aferraba reciamente, cruzó por entre los recién salidos y se encaminó recto al patio, en tanto los peones avanzaban saliendo al encuentro de los perseguidores,


  Éstos, al darse cuenta del peligro que les salía al encuentro, frenaron su alocado galope e intentaron hacer frente a los peones de Myron, al tiempo que se disponían a retroceder y escapar de una posible encerrona.


  Durante unos minutos se cruzaron intensos disparos en la claridad azul de la noche, sin que al parecer el plomo hiciese mella en ninguno de ambos bandos, luego, los perseguidores volvieron grupas y emprendieron veloz huida hacia las estribaciones de la cordillera.


  Los peones de Myron les persiguieron durante un par de millas, pero después, recordando órdenes de su patrón, frenaron la marcha y retrocedieron. El hacendado les tenía prohibido adentrarse demasiado en aquel terreno sin orden suya por temor a que fuese una celada para traerles allí y meterles en una trampa mortal.


  Entre tanto, el hacendado había vuelto grupas al rancho seguro de que el perseguido era su peón. Sentía una viva curiosidad por saber qué había sucedido y cómo se había visto perseguido tan peligrosamente.


  Cuando volvió al vano se sintió inquieto. Un peón había ayudado a descender a su compañero que herido de un disparo en un muslo se había sostenido en la silla durante la huida por un enorme esfuerzo de voluntad.


  Alarmado se apresuró a ordenar que fuese depositado en un petate y reconocido por el peón que tan buen arte poseía para curar heridas.


  La de Holmes parecía más importante que las sufridas por el forastero de la pelea y la cura fue más dolorosa y laboriosa, pero en última instancia quedó limpia, cauterizada y vendada, hasta que por la mañana acudiese el médico del poblado a reconocerle.


  Myron no se separó del lado del herido hasta que quedó perfectamente vendado. También Mónica había acudido alarmada por los disparos.


  Cuando estaba a punto de terminar la cura, empezaron a regresar los peones. Llegaban rabiosos por no haber podido cazar a ninguno de los osados perseguidores de Holmes.


  —Huyeron a la montaña, patrón —indicó uno— y cumpliendo sus órdenes no quisimos aventurarnos mucho hacia allí.


  —Habéis hecho perfectamente. Si algún día nos adentramos en esas guaridas será con el máximo de garantías.


  Como la calma se había restablecido y Holmes no parecía encontrarse en estado alarmante, Myron ordenó a su hija retirarse a dormir. Él se quedaría un rato con el herido y luego pondría un hombre a su cuidado.


  Mónica se retiró y el hacendado, sentándose en un taburete junto al petate, preguntó:


  —¿Cómo te encuentras, Holmes?


  —Me duele mucho la herida, pero es lógico. Lo extraño es que haya podido regresar vivo.


  —En efecto, dale gracias al caballo que montas que es de los mejores de la cuenca, sino te habrían destrozado a balazos.


  —Cierto, aún no me explico cómo pude escapar.


  —¿Estás en situación de contarme lo sucedido, o prefieres dejarlo para más adelante?


  —Es igual Quizá mientras hablo me distraiga y sienta menos dolor.


  —Como prefieras.


  —Todo hubiese ido bien si esos buitres no hubiesen sospechado que estábamos rastreando a Ike y que podíamos dar con él. Yo había escogido un lugar muy tupido a poca distancia del río, desde el que podía descubrir en cualquier momento a todo el que cruzase por el vado de día o de noche, ya que estas noches son de luna y se ve muy bien. Usted sabe que yo fui quien le vi llegar una noche para visitar el rancho de su padre, pero su visita fue tan rápida, que desapareció aquella misma noche y ya no le pudimos cazar.


  »Esta vez estaba seguro de no perderle de vista si volvía. Cumpliendo sus órdenes, le hubiese seguido hasta donde me hubiese sido posible para averiguar si se esconde en la cordillera y es quien capitanea esa cuadrilla de forajidos, o si se esconde en algún poblado desconocido para nosotros y llevaba dos días al acecho por si era más afortunado que los que antes que yo habían estado vigilando.


  »Pero esta vez han tomado una serie de precauciones con las que nadie contaba y para asegurarse de que nadie podía descubrir impunemente su visita, lanzaron dos corpulentos y terribles perros sabuesos que poseen. Éstos animales, tan astutos, son buenos rastreadores y cuando quise darme cuenta, me habían localizado y denunciado mi presencia entre las breñas.


  »A sus ladridos acudieron lo menos ocho o nueve hombres que debían estar batiendo esa parte del terreno seguros de que la vida de Ike peligraba y en cuanto los perros empezaron a ladrar desaforadamente surgieron por todas partes tratando de acorralarme.


  »Al verme en peligro no quise quedarme entre las jaras para defenderme. Con hombres sólo acaso lo hubiese hecho, pero con aquel par de fieras inconscientes al peligro, no había manera y decidí jugármelo todo al albur de escapar rompiendo el cerco que intentaban hacerme. Estuve a punto de no poder montar a caballo porque uno de los perros sabuesos se lanzó sobre mí como un tigre; gracias a que en previsión había empuñado el cuchillo y cuando saltó sobre mí pude clavárselo en la garganta y tumbarlo moribundo.


  »Entonces, sin pérdida de tiempo, salté a la silla y por entre los breñales, sorteando el acoso de mis perseguidores, intenté la huida buscando la manera de poder vadear el río y ponerle como barrera, pues si conseguía pasarlo antes que ellos, no les hubiese permitido cruzarlo usando el rifle.


  »Fué una carrera fantástica por un terreno infernal que me impedía galopar con presteza. El caballo tropezaba con toda clase de obstáculos y avanzaba con trabajo permitiendo que mis rastreadores, guiados por el perro fuesen ganando terreno y estrechando el cerco.


  »Me vi perdido y en un supremo esfuerzo salí a una especie de senda entre los matorrales, lanzando el caballo como una flecha por ella.


  »Estaba a punto de alejarme de los más inmediatos perseguidores que me rastreaban, cuando un jinete se cruzó en mi camino saliendo inopinadamente de la espesura. Se cruzó tan cerca, que mi montura lanzada a todo galope chocó con él de tal manera, que caballo y jinete salieron rodando por la pendiente como muñecos de goma. El caballo quedó al borde del sendero coceando sin duda alguna con algún remo estropeado y el jinete, según pude apreciar al volver la cabeza, quedó tumbado en tierra sin dar señales de vida.


  »Fué entonces cuando dando vista al rio surgió un nuevo enemigo que disparó sobre mí hiriéndome en el muslo. El dolor estuvo a punto de hacerme caer del caballo y agarrándome a su cuello, me confié a él, pues me sentía desfallecer a causa del intenso dolor avivado por el terrible golpe de mi montura.


  »Por fortuna, ésta cruzó el descampado como una exhalación y alcanzó el río lanzándose valientemente al agua. Mis perseguidores, que a distancia me habían descubierto, galoparon sobre mí con rabia y se inició la persecución con el ansia de impedirme que pudiese alcanzar el rancho.


  »Lo demás, usted lo ha visto. Ha estado en muy poco que no lo lograsen y lo que no me explico es cómo habiendo disparado tantas veces sobre mí, no hayan acertado a colocarme más plomo.


  »Esto es cuanto puedo decirle. De aquí en adelante no será fácil poder estar al acecho de ese tipo, porque al parecer ha tomado el máximo de precauciones y con ayuda de los perros descubrirán a cualquiera que ronde por los lugares donde pueda ser descubierto si vuelve al rancho de su padre.


  Myron, que le había escuchado con los dientes enclavijados, comentó:


  —Has tenido suerte en medio de todo y me alegro, Holmes. Tendré que apelar a otro medio para poder localizar a ese hombre, pero lo conseguiré como me llamo Myron Teiph.


  »Ahora, descansa y mañana te examinará el médico. Habrá que renunciar a esos rastreos y buscar otros procedimientos más seguros y menos expuestos.


  »Te estoy agradecido por el peligro que has corrido en mi servicio y trataré de compensarlo.


  —No merece la pena, patrón. Usted es bueno con nosotros y estamos obligados a servirle a medida de nuestras fuerzas. Lo que siento es no haber podido cumplir a satisfacción sus deseos.


  —Todos hemos fracasado, Holmes, así es que no lo lamentes, pero algún día se volverán las tornas y ese día, Ike pagará todo el mal que me hizo y trata de hacerme. Ahora, a ver si consigues dormir y que te alivies.


  Dejó al peón en el petate y se retiró tenso a su dormitorio, el día y en particular la noche habían sido movidos y de tono dramático y parecía como si aquello fuese el prólogo de días y noches venideras más trágicas y más angustiosas aún.


  El hacendado se sentó junto a la abierta ventana, encendió su pipa en la oscuridad de la estancia y miró a través del vano. La luna grande, redonda, completamente azul, vertía su plata sobre el paisaje dándole un aspecto fantasmal.


  Lejos, a su izquierda, en una parte más honda, parpadeaban en tono amarillento algunas débiles luces diseminadas, era Naturita, el poblado que si dormía aún no lo hacía completamente. Frente a él, a lo lejos, todo se diluía en sombras azules, pero a una distancia de dos millas adivinaba el rancho «Doble Círculo», cuyo dueño, Dorid Keller, era uno de sus mayores enemigos, aunque lo encubría descargando la responsabilidad sobre su hijo Ike, el canalla más redomado que él había conocido, aunque lo descubrió demasiado tarde, cuando había destrozado parte de su apacible vida y le había declarado una guerra sorda y emboscada que no encontraba forma de decidir, porque Ike era incapaz de darle la cara. Y al otro lado, donde no lo podía ver desde allí por estar a su espalda, se erguía la cordillera de Uncompahgre Plateau, donde una banda de indeseables se escondía y acechaba dispuesta a caer sobre él y suprimirle si era posible en unión de su hija, bajo la dirección de Ike Keller.


  Y era contra esto contra lo que tenía que luchar y para lo que andaba buscando un hombre capaz de llegar al corazón de la banda y poner en sus manos al odioso Ike.


  A la mañana siguiente, después de desayunar, bajó a visitar a los heridos. Holmes tenía fiebre, por lo que dio orden de ir en busca del médico del poblado; en cuanto al forastero, menos tocado y más duro y animoso, se disponía a levantarse.


  —¿Por qué no se queda en el petate? —preguntó Myron.


  —Me duele más la cadera, tumbado que en pie. Probé hace un rato y prefiero mover los huesos para que no pierdan juego. El dolor ha remitido y espero que poco a poco vaya cediendo.


  James, intervino para decir:


  —Bueno, amigo, es usted duro. Espere que le voy a dar una buena friega con una composición de hierbas que son muy buenas para los golpes. Me enseñó la fórmula una india vieja y he comprobado que es formidable.


  El joven se resignó a sufrir la nada suave frotación del rudo peón y hasta pasó un mal rato, pero después se encontró más aliviado.


  Ya vestido, Myron preguntó:


  —¿Tiene usted apetito?


  —Como un lobo entre la nieve.


  —Sígame. Le darán de desayunar arriba y hablaremos.


  Le subió al comedor. El joven, al verse en aquel aposento tan discordante con su atuendo, se mostró cortado:


  —Creo que estoy mejor en el galpón de sus peones. Voy a ensuciar las sillas.


  —No se preocupe por tan poca cosa. Siéntese.


  Myron llamó y poco después se presentaba Mónica.


  El joven la miró un momento y se quedó embobado. Para su modo de apreciar la belleza de las mujeres, Mónica era algo excepcional sin duda, porque sólo estaba acostumbrado a tratar muchachas pobres y modestas cuyos encantos a veces quedaban apagados por la pobreza del atuendo y el poco esmero en el aseo.


  Ella también le miró intensamente y sonrió. En verdad que el muchacho con aquella cara tan cruzada de trozos de trapos era una máscara que movía a la risa.


  Myron dijo dirigiéndose a su bija:


  —Mónica. Este es el joven de anoche, ¿qué te parece?


  —Espero que algún día pueda verle el rostro y te lo diré.


  El muchacho sonrió, comentando:


  —Sí, comprendo. No estoy muy presentable que digamos.


  —Eso no tiene importancia, amigo. Lo importante es su proceder, lo demás es secundario.


  Y añadió:


  —Mónica, ocúpate de que le preparen un desayuno para un hombre que tiene hambre de lobo perdido en la nieve.


  La muchacha salió del comedor y el hacendado, dirigiéndose a su huésped, indicó:


  —Vamos a ver, ¿hay inconvenientes en que me diga cómo se llama?


  —¿Por qué va a haberlo? Mi nombre es Paul Dudeey.


  —Muy bien, ¿de esta región?


  —No. Soy texano; he nacido casi en la divisoria, pero en dicho estado.


  —Debí suponerlo. Los texanos suelen ser muy duros.


  —Gracias por el elogio.


  —Es justicia. ¿Va usted muy lejos?


  —Me temo que no, porque para ir lejos hacen falta medios y yo los he terminado. Tengo que buscar empleo y espero encontrarlo por estas tierras. Confío en que en algún rancho necesitarán un peón que sepa cumplir con su obligación.


  —Es posible. ¿Hay algún motivo especial que le haya obligado a dejar tantas millas de terreno a su espalda para llegar hasta aquí?


  —Pues sí, lo hay. Tenía que escoger entre matar a dos hombres o desaparecer y opté por desaparecer.


  —¿Miedo?


  —Sí, miedo a matarles, no a que me matasen. Tenga en cuenta que se tratan de dos hermanastros con los que no había forma de llevarse bien. Antes que dar a mi padre el disgusto, opté por desaparecer sin dar explicaciones y eso es todo.


  —Comprendo. Parece usted un hombre hecho a la pelea.


  —En Texas tenemos fama de ser peleadores y quizá lo seamos por temperamento. No rehúyo una pelea, pero tampoco las provoco.


  —¿Tiene usted aspiraciones?


  —¿A qué? Un simple peón sólo puede aspirar a entrar en un equipo, ganar sesenta dólares al mes y estancarse en el empleo si no tiene la suerte de llegar un día a capataz, pero eso siempre está a larga distancia.


  —De acuerdo. Vamos a ver si nos entendemos.


  —¿En qué?


  —Necesito un hombre de sus condiciones y estoy dispuesto a pagarle como no le pagaría nadie. Si usted cumpliese como yo necesito, estoy dispuesto a ofrecerle un sueldo de cuatrocientos dólares mensuales.


  Paul abrió unos ojos que le llegaron a lo alto del cráneo.


  —¿He oído bien?


  —Ha oído usted bien, lo que necesita ponderar es que si le ofrezco ese sueldo, no es para que se dé paseos a caballo. Su vida puede estar en constante peligro en tanto cumpla la misión que necesito confiarle. Si sale bien, cuando esto acabe, usted quedará a mi servicio sin que varíe el sueldo que le asigno,


  —Bien. Entiendo que hay algo muy peligroso que llevar a cabo y busca usted el hombre capaz ae realizarlo.


  —Exactamente, pero como no se trata de nada ilícito, sino todo lo contrario, puedo explicarle el motivo y su misión, si en un principio está dispuesto a aceptar.


  —Pues sí. Ya le he dicho que no busco peleas, pero no las rehúyo. Si he de luchar, que sea por algo que merezca la pena moralmente y de modo material.


  —En ese caso, escúcheme.


  La criada que servía en el rancho entró con una enorme bandeja en la que el desayuno depositado en ella hubiese sido excesivo para tres hombres. Paul lo miró con ojos golosos y chascó la lengua.


  —Puede desayunar mientras hablo —indicó Myron—. Una cosa no impide la otra.


  —Entonces, con su permiso. Llevaba dos días que apenas si he comido algunas zarzamoras salvajes del camino.


  Y atacó con ansia las viandas.


  Entre tanto, el ranchero empezó a hablar:


  —Yo era viudo. Mi mujer, que fue una mujer excepcional y que me dejó una hija tan excepcional como ella, murió en plena juventud de unas fiebres traicioneras. Para mí fue un golpe terrible su desaparición y me sentí abrumado por tan sensible pérdida.


  »Pero el hombre es un animal indómito y falto de todo sentido. El tiempo suavizó la pena, la imagen de la muerta se difuminó poco a poco y aunque me había quedado una hija que no me dejaba tan solo, me encontraba vacío, sobre todo porque pensaba que un día más o menos cercano algún otro hombre se la llevaría como es lógico y yo me encontraría entonces más solo y sobre todo más viejo.


  »Y sucedió que en un viaje que tuve que realizar a la capital, unos amigos me presentaron a una mujer muy linda, que si bien no era una niña, tampoco era una vieja, contaba a la sazón treinta y cuatro años y estaba en la plenitud de su belleza.


  »No sé cómo, me encapriché de ella, lo cierto es que me gustó, que cultivé su amistad durante el tiempo que estuve allí y que un día, sin darme cuenta, la propuse que se casara conmigo.


  »Ella aceptó, no sé si porque ansiaba casarse, si porque yo le agradé o si porque informada de mi buena posición entendió que yo era un buen partido como no se le había presentado otro.


  »Cuando regresé, ya comprometido, me di cuenta de que me había dejado guiar por un impulso poco premeditado, aunque en realidad siendo viudo tenía derecho a disponer de mi libertad como quisiera. Me había olvidado de que tenía una hija ya demasiado crecida y que acaso mi decisión pudiese crear un antagonismo entre mi nueva esposa y ella.


  »Estuve dudando unos días entre romper el compromiso o no y mi preocupación fue notada por Mónica, quien me acosó a preguntas. Tuve que confesarla el compromiso que había adquirido, pero al tiempo le denuncié mi decisión de romperlo.


  »Fué ella quien me disuadió. Entendía que no tenía derecho a condenarme a una soledad perpetua si creía que podía ser nuevamente feliz uniéndome a ella y me prometió poner todo de su parte para que los tres fuésemos todo lo felices que merecíamos ser.


  »Me sentí conmovido por la actitud de mi hija y decidí cumplir mi compromiso. Me casé y traje a Martha al rancho, confiado en que los vaticinios de mi hija se cumpliesen.


  »Al principio, todo marchó bien, Martha y Mónica parecían entenderse amigablemente y yo me consideré el hombre más feliz del mundo.


  »Poco más tarde, empezó a frecuentar nuestra hacienda Ike Keller, hijo de un ranchero que tiene su hacienda a dos millas de aquí. Ike era un muchacho alto, guapo, bien plantado y como Mónica, mi hija, ya estaba en edad de poder contraer matrimonio, era natural que se sintiese atraído por ella.


  »Pero sucedió algo insólito. Un día me enteré de algo muy desagradable; Martha y el hijo del ranchero se habían hecho muy amigos y paseaban a solas por la pradera sin que yo me enterase.


  »Lo desagradable y amargo era que mi hija se había enterado de ello y no se atrevía a darme cuenta del descubrimiento. Temía una reacción áspera por mi parte y el disgusto consiguiente para mí.


  »Más tarde he sabido que Mónica tuvo el valor de enfrentarse a solas con Martha y afearle su conducta. Echó a Ike de mi hacienda prohibiéndole volver por ella y amenazó a ambos con darme cuenta de lo que había descubierto si aquello no quedaba cortado.


  »Y no sé si por miedo a que me enterase o por qué el caso es que poco después Martha desapareció de aquí sin que yo sospechase la causa.


  »Creí volverme loco, interrogué a mi hija por si había sucedido algo entre ellas que yo ignoraba y tanto me obstiné y casi acusé a Mónica, que ésta se decidió a darme cuenta de lo que yo ignoraba.


  »Como loco me presenté en el rancho de Dorid Keller en busca de Ike, pero al parecer no estaba o no tuvo valor para dar la cara. Tuve con su padre una escena violentísima en la que amenacé con matar a su hijo en cuanto me lo echase a la cara y le acusé de estar amparando algo canallesco.


  »Dorid me contestó que su hijo era mayor de edad y hacía lo que le venía en gana sin que él fuese responsable de los actos de Ike. Aún más, tuvo la osadía de decirme que si mi mujer había huido de mi lado sería porque no la habíamos tratado como merecía.


  »Estuve al acecho de Ike como un lobo, pero había desaparecido de aquí. Sin embargo, algo debían tramar porque no mucho más tarde, me visitó un ahogado en nombre de Martha para exigirme una indemnización por haberse visto enligada a separarse de mí a causa de los malos tratos que le habíamos dado entre mi hija y yo. Me indigné de tal manera, que por poco no arrojé al abogado por la ventana. Le eché de aquí diciéndole que manifestase a su clienta que los malos tratos los iba a recibir en el momento en que yo supiese dónde localizarla, porque la iba a cortar la lengua por mala y embustera.


  »No volvieron a insistir en ella, pero a partir de ese momento, no sé por inspiración de quién, organizaron una cruzada de ataque contra mí y mis propiedades. Allá arriba, en la cordillera de ese monte, hay una partida de granujas, dispuesta a causarme perjuicios y a terminar con mi hija y conmigo. Sin duda tienen la pretensión de que desaparezcamos los dos sin que les puedan culpar a ellos de la causa de nuestra muerte, para una vez desaparecidos, Martha, como mi esposa legítima, reclamar para sí toda mi fortuna y propiedades a falta de más herederos directos.


  »Podría contarle muchos episodios de este ataque encubierto a que tratan de someterme. Yo he salvado mi vida dos veces por milagro y una vez estuvieron a punto de raptar en la pradera a mi hija, quizá con la pretensión de sacarme por su rescate el dinero que no habían podido arrancarme de otra forma.


  »He podido averiguar que Ike hace algunas visitas furtivas al rancho de su padre y he tenido gente al acecho para enterarme cuándo viene por aquí y poder interceptarle la huida, pero he fracasado. Anoche mismo, un peón de confianza que tenía apostado cerca del río vigilando su posible llegada, regresó a la hacienda herido y perseguido por varios de los tipos que forman la cuadrilla de lobos de la cordillera. No me explico de dónde saca Ike dinero para pagarlos y mantenerlos y sospecho que lo hace en combinación con su padre, quien debe esperar que su hijo se salga con la suya, para más tarde cobrarse con réditos el dinero que adelante para esa empresa tan malvada.


  »Como no lo sé, no puedo tomar una decisión drástica contra él, pero es lo cierto que estoy siempre pendiente de los ataques de esa jauría y no me atrevo a separarme de la hacienda y dejar sola a mi hija por temor a que al enterarse puedan organizar un asalto a esto y apoderarse de ella.


  »Y esto me impide vigilar por mí mismo, seguir alguna pista, localizar a Ike o a Martha y poder llegar hasta ellos y la cuadrilla que les secunda. Una tarea dura y peligrosa como apreciará por lo que le cuento y por lo que puede contarle Holmes, el peón que llegó anoche herido y al que rastrearon con perros lobos temiendo que estuviésemos al acecho de Ike.


  »Y es para esto para lo que necesito no un hombre vulgar, sino un hombre excepcionalmente valiente, pero con una valentía meditada, serena, supeditada no al impulso, sino al mejor éxito de su misión; un hombre que sepa escoger el momento de atacar o de contenerse, que esté dispuesto a contingencias como las que usted supo salvar tan hábilmente en la taberna ayer noche, meditando la forma de remontar las dificultades con cabeza y sin asustarse ni arrebatarse en los momentos más difíciles de su misión.


  »Y usted me pareció ese hombre excepcional que busco. Por esto le ofrezco ese sueldo si me secunda hasta conseguir acabar con esa cuadrilla y cazar a Ike, promotor de todo esto. De ella ya me encargaré después cuando haya estropeado las trampas que la defienden.


  »Le he contado la historia con harto dolor mío, porque no quiero engañarle ni lanzarle a una aventura espinosa sin que sepa las causas y lo que puede encontrar en el camino. No se trata de ninguna empresa desleal, ni de nada que tenga carácter punible.


  »Ahora, usted tiene la palabra. Si le interesa servirme, cuando esté en condiciones de actuar podemos trazar un plan de ataque y si no, no hay nada perdido. Le brindo asilo hasta que esté en condiciones de montar a caballo y poder seguir su ruta.


  Paul le había escuchado atentamente mientras devoraba el copioso almuerzo. El muchacho, tenso, no había hecho comentario alguno dejando que el hacendado le diese toda clase de explicaciones.


  Cuando Myron dejó de hablar, Paul retiró los platos casi vacíos y poniéndose en pie, contestó:


  —Su historia es muy interesante, patrón, casi tanto como la mía, aunque en otro orden y sólo puedo darle una respuesta:


  »Se ha comportado usted tan bien conmigo, que aunque sólo fuese por corresponder a su compasión hacia mí, me creería obligado a ayudarle, pero dando de lado eso, me interesa el asunto y estoy dispuesto a poner a contribución lo poco que valgo para cooperar a quitar de la circulación a ese buharro y alejar el peligro que se cierne sobre su hija.


  »Espero que dentro de unos días mi pierna habrá mejorado lo suficiente para poder montar a caballo y valérmelas por mí solo. Entonces me tendrá a su disposición y prometo no regatear esfuerzo alguno ni rehuir ningún peligro hasta conseguir acabar con esos lobos de la cordillera que usted señala.


  »Es cuanto puedo decirle; después, los hechos serán los que tengan que hablar por mí.


  Myron, complacido de la decisión del joven, exclamó:


  —¡Gracias, Paul! Espero que no se arrepienta de su decisión, pues si triunfamos no lo perderá.


  »Ahora, repóngase y ya le iré dando algunos detalles valiosos para cuando dé principio a su labor. No será fácil ni cómoda, pero de usted cabe esperar muchas cosas notables.


  Y le acompañó hasta el galpón para que reposase y no recargase la pierna demasiado.


  Capítulo IV


  MÁS AMENAZAS


  [image: Imagen]IÓSE sorprendido, Myron, por el anuncio de una visita nunca esperada. Un peón acudió a notificarle que el capataz del rancho «Doble Círculo», quería hablar con él.


  El hacendado, tras un momento de vacilación, repuso con cierta repugnancia.


  —Está bien, dile que suba.


  Y se preguntó qué misión llevaría el nada agradable capataz de Dorid, puesto que las relaciones entre ambos eran francamente hostiles.


  Y en previsión de alguna trampa, colocó el revólver sobre el tablero de la mesa y esperó la entrada del capataz.


  Era éste un hombre que ya excedía de los cuarenta años, alto, macizo, recio y con el rostro signado por una rojiza y profunda cicatriz que le llegaba de la oreja al labio. En el poblado no ignoraba nadie que aquella señal se la había causado un mexicano en una reyerta rajándole la cara con un agudo cuchillo. El capataz se había salvado de que el mexicano le cortase la yugular como era su intento, pero su enemigo pagó aquella cicatriz recibiendo en el vientre una carga entera de plomo.


  El visitante, sin saludar por educación, entró en el despacho, diciendo:


  —Myron, vengo de parte de…


  —Un momento, Wolfert —le atajó fríamente el hacendado— si yo le he hecho el honor de recibirle, lo menos que debo exigir de usted es educación y buenos modales. Lo correcto cuando se entra en casa extraña es dar los buenos días, despojarse del sombrero y tratar a las personas con respeto. Usted y yo no hemos comido en su mismo pesebre para que me trate como a un peón de su equipo.


  Wolfert, dando un bufido, bramó:


  —Al diablo usted y sus etiquetas que no me van. He venido a…


  —Le digo que o rectifica o sale ahora mismo por esa puerta por la que no debió entrar nunca.


  Pero el testarudo capataz, adelantando un paso, bramó:


  —Usted me oirá como me dé la gana hablarle o…


  Se detuvo en seco. El revólver que Myron tenía sobre el tablero de la mesa le apuntó al pecho mientras, el hacendado, fríamente, advirtió:


  —Hay dos cosas a escoger. O se quita el sombrero y me habla con educación, o sale por esa puerta por su pie o entre varios. Elija.


  El capataz se tensionó. No estaba acostumbrado a que nadie le ordenase ni le amenazase y no encajaba aquella situación de inferioridad humillante, pero Myron había madrugado, la iniciativa era suya y si intentaba sacar el arma no le daría tiempo a hacer uso de ella.


  Y rechinando los dientes con rabia, levantó la mano, se arrancó el sombrero de la cabeza y bramó:


  —Si no fuese porque debo cumplir una orden, a buena hora me avasallaba usted tratándome como a un asno. Dé gracias a que no puedo marchar sin decirle lo que me han encomendado, que sino ya veríamos si le admitía esa fanfarronada.


  —Estamos hablando del momento y no de un ignorado futuro, señor Wolfert. Le escucho.


  —Al diablo con los tratamientos que no admito. Me llamo Wolfert a secas.


  —Mi educación no me permite ponerme a su altura. Hable.


  —Me envía mi patrón a exigirle que me entregue a un tipo que se trajo usted anoche a su hacienda. Nos estropeó a cuatro hombres del equipo y mi patrón quiere darle su merecido.


  —¿Es todo eso lo que le trae aquí?


  —Nada más que eso.


  —Pues dígale a su patrón que podía haberse evitado enviarle a una cosa tan estúpida.


  »Yo no dispongo de los hombres como si fuesen recentales para entregárselos a las fieras. Ese muchacho es mi huésped y sólo él tiene derecho a disponer de su persona.


  —Usted le retiene y yo lo necesito.


  —Me temo que se va a tener que quedar con las ganas de llevárselo.


  —Me temo que no. Ni mi patrón ni nosotros estamos dispuestos a dejarle escapar sin darle su merecido y exigimos que no se meta usted en nuestros asuntos y nos le entregue.


  —Muy seguro está usted de poder apresarlo como el que apresa una mariposa. Olvida que él solo, sin ayuda de nadie puso fuera de combate a cuatro de sus preciosos chacales. ¿O es que no le da importancia alguna?


  —Que se ponga frente a mí solo y verá la importancia que le doy. Si los eliminó fue usando de la sorpresa.


  —¿Si? Qué mal le han informado sus chacales.


  —No los llame chacales. Son hombres hechos y derechos.


  —Si acaso un poco retorcidos. Olvida usted que yo fui testigo de la pelea y que presencié todo desde el principio al final. Quizá tomó la iniciativa con el primero, pero nada más. Luego, tuvo que luchar contra los tres y si por valor y sagacidad los fue eliminando, eso no es sorpresa. Vergüenza debía darles a esos cuatro bigardos tener que confesar que un hombre solo los dejó malparados y lamiéndose las heridas para unos cuantos días.


  —Fuera como fuera nos ha causado un quebranto y no se lo consentimos. Vengo a que me sea entregado.


  —Pues ha perdido usted un tiempo precioso, señor Wolfert, porque se irá de aquí como ha venido.


  —Piénselo bien antes de que me marche. Estamos decididos a no dejarle marchar sin pasarle la factura y si se obstina en retenerle aquí, nos obligará a venir en su busca de otra manera menos amigable. Mi patrón no tolera que nadie le haga de menos en algo que cree tener razón.


  —Lo que opine su patrón me tiene completamente sin cuidado y en cuanto a sus amenazas, me sonrío mucho de ellas. Si en alguna ocasión tienen mucho interés en venir en su busca, temo que va a tener usted que buscarse un nuevo equipo para sustituirles.


  —Mucho presume usted, Myron.


  —Señor Myron, le he dicho.


  —Señor diablos. Si usted cree que mis hombres son de manteca, se equivoca, y más vale que no les ponga a prueba.


  —Los míos son de carne nada más, pero demasiado dura para dientes tan pobres. Si su patrón está dispuesto a mandarles en su busca, que lo haga, pero que piense en que puede recibir la devolución de la visita, Si cree que he olvidado algo que también él me debe, se equivoca.


  —Pues pruebe si quiere, como usted me dice a mí. Estamos decididos a no dejarle escapar y va veremos qué pasa, pero ese no saldrá de este rancho sin que le echemos mano.


  —Bien, pues después de tan grata visita, no me queda más que decirle, señor Wolfert. Cuando quieran vengan por aquí, que serán recibidos con salvas en su honor. La puerta está ahí enfrente.


  El capataz se mordía los labios, sin perder de vista a Myron, pero éste no soltaba el revólver. Sentía el recelo de que el capataz hubiese ido a algo más que a reclamar a Paul, pues a Dorid debía interesarle tanto como a su hijo su desaparición del mundo de los vivos. Wolfert comprendió qué no le daría la más mínima posibilidad de sacar el arma y bramando de coraje se dirigió a la puerta. Ya en ella, advirtió:


  —Algún día nos encontraremos usted y yo y terminaremos esta discusión de otra manera.


  —Es posible, pero no se preocupe, que no seré yo el que la rehúya si se presenta la oportunidad.


  —Quisiera verlo.


  —El tiempo lo dirá. Que usted lo pase bien.


  El duro capataz abandonó el despacho tenso como un poste sin volver la cabeza. Sabía que el revólver del hacendado le seguía en la salida y no quería darle motivo a que usase del arma.


  Pero Myron, poco confiado, salió tras él. Temía que Paul estuviese por el vano y el bárbaro Wolfert al descubrirle aprovechase el momento para comportarse cobardemente con él.


  Y no se equivocó. Paul tomaba el sol sentado sobre una pila de leña recién cortada y el capataz, al verle, se detuvo un momento indeciso. La actitud a tomar se la cortó Myron advirtiendo a su espalda:


  —Cuidado, amigo, tengo el revólver en la mano.


  Wolfert se volvió hacia él, rugiendo:


  —¿Conque ese mequetrefe es el tipo? Me alegro conocerle porque ya no se me despistará.


  Paul, al oírle, se levantó tenso, preguntando:


  —¿Qué sucede, patrón? ¿Se hablaba de mí?


  Myron, sin apartar el revólver del capataz, bramó:


  —Márchese ya, Wolfert, o me obligará a lo que no quisiera hacer en mi propia casa.


  —Ya me voy, pero ese muñeco tendrá que recibir el castigo que merece.


  Salió bufando. Cuando hubo salido, Myron cerró con cuidado la puerta para evitar que surgiese por sorpresa aquel bárbaro y cometiese alguna cobardía.


  Paul se dirigió a él, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Ese tipo es el capataz de Dorid, el padre de Ike y venía con la pretensión de que le pusiese a usted en sus manos para cobrarse la paliza que administró a sus peones.


  —¿Es así como saben liquidar sus deudas?


  —Al parecer. Han amenazado con estar pendientes de sus movimientos para cazarle en cuanto salga de aquí, si no es que se deciden a venir en su busca a tiros. Esto va a ser un contratiempo porque no le va a permitir moverse con libertad.


  —No se preocupe, por eso. Quizá me hubiesen cazado de no estar advertido, pero ahora, no va a ser fácil. Como de momento no estoy en condiciones de salir, no me preocupo de sus amenazas, pero cuando me encuentre bien y usted me señale todo lo que debo hacer, ya veremos si son tan listos que puedan echarme mano.


  —Lamentaría que sufriese un contratiempo sin utilidad para usted y para mí.


  —Espero que no suceda así.


  Myron volvió al despacho muy preocupado. Temía que Dorid hiciese montar un servicio de vigilancia en torno a la hacienda sólo para poder cazar al bravo Paul.


  Y ante el temor de que así sucediese o que se sumasen a los indeseables que se emboscaban en la montaña para intentar un golpe de mano audaz y trágico, dobló la guardia por las noches para evitar cualquier sorpresa. De día hizo que un par de peones verificasen ojeos por el paisaje y ambos volvieron con noticias interesantes. Habían visto algunos jinetes galopando por la llanura, lo que indicaba que la amenaza no era vana.


  Se lo hizo saber a Paul, quien confiando en sí mismo repuso:


  —No le inquiete eso. Dentro de seis o siete días me encontraré en condiciones de montar a caballo sin molestias y por lo tanto de empezar mí trabajo. Para entonces, todo lo que necesitaré será un buen rifle y un caballo, porque el mío no es animal capaz de responder con ventaja en situaciones apuradas. Si cuento con ambas cosas, lo demás no me preocupa.


  —Las tendrá usted. El caballo que salvó a Holmes de ser cazado es un magnífico animal y responderá adecuadamente, en cuanto al rifle, tengo para usted un whinchester de dos cañones muy preciso en el tiro.


  —Pues no preciso más.


  Y transcurrió la semana solicitada por Paul para reponerse completamente del golpe recibido.


  Sus lesiones del rostro estaban en franca mejoría y el vaquero, harto de parches y sintiéndose en ridículo con ellos, empezó a arrancarlos hasta liberar su rostro de tales emplastos.


  Mónica, que a veces seguía con interés los paseos del nuevo peón por el vano, le atisbaba desde el balcón volado o desde la ventana de su habitación y cuando observó que ya no lucía aquellos pegotes que le hacían casi irreconocible, tuvo que confesarse a sí misma que era un buen tipo de hombre y sobre todo, que había en sus ojos y en su sonrisa perpetua algo que captaba la simpatía.


  A veces, cuando le contemplaba a hurtadillas en el vano limpiando de estorbos los arriates de flores, se preguntaba si sería posible que aquel muchacho joven, sereno, de sonrisa captadora, fuese una verdadera fiera a la hora del peligro.


  Pero su padre había sido testigo de mayor excepción durante su lucha con los peones del odioso Dorid y no tenía motivo para poner en duda la bravura insospechada del nuevo aliado del hacendado.


  ¿Qué suerte le depararía el destino a partir de aquel momento, cuando su padre le confiase alguna misión a realizar? Ella estaba segura de que lo que le habría de exigir no sería fácil ni cómodo, tendría que meterse en peligros insospechados, correr avatares trágicos porque sus enemigos ni eran pocos ni mancos y se sentía angustiada pensando que por una paga mejor o peor, pudiese no regresar nunca para morir a una edad en que las ilusiones empiezan a florecer y la vida tiene un valor inestimable.


  Paul estaba muy lejos de sospechar la atención que había despertado en Mónica, pero no obstante, algunas veces la recordaba y sin darse cuenta miraba a lo alto buscándola como una graciosa aparición por los huecos de las ventanas.


  Y así, cuando llegó la fecha en que debía dar comienzo a su aventura, fue llamado por Myron a su despacho para estudiar el plan a seguir por Paul. Había dos cosas que le interesaban por igual, localizar el paradero de Ike y poder descubrir la guarida de sus pistoleros y saber el número de los mismos para poder hacer sus combinaciones y poder reunir un número de hombres suficientes con que batirlos.


  Paul quedaba en libertad de maniobrar según las circunstancias, siempre que consiguiese alguna de ambas cosas, pero debía cuidar mucho no descubrirse y dejarse cazar tontamente, pues era seguro que sus enemigos no permanecerían dormidos y tendrían vigilantes por las estribaciones del monte, en previsión de que les espiasen En cuanto a Ike, como nadie sabía cuándo hacía sus veloces apariciones por el rancho, le sería más difícil descubrirle, mucho más desconociéndole. Sólo por algo circunstancial podía dar con él.


  Myron agregó:


  —Pero no olvide tampoco que la gente de Dorid está al acecho tratando de echarle mano. ¿Cree usted que pese a eso podrá burlarlos y salir de aquí sin ser visto y perseguido peligrosamente?


  —Puedo intentarlo. Todo lo que puede suceder es que alguno lamente intentar cortarme el paso.


  »Sólo quiero saber una cosa y es cómo podré facilitarle alguna noticia de mis gestiones en el caso de que no pueda o no interese que vuelva por aquí para no llamar la atención, o correr peligros innecesarios. Prefiero dar la sensación de que curado desaparezco de aquí y crean que nada tengo que ver con sus asuntos. Esto me daría más libertad de movimientos.


  —Cierto, y para ello podemos intentar una cosa. Hay un poblado llamado Nucía que está a media distancia entre éste y las estribaciones del monte. Si tiene ocasión de acercarse a él, deje en el correo alguna nota a nombre de George Kent, que es, mí capataz y yo enviaré periódicamente un peón a buscar sus noticias, o haré que busquen una persona que se quiera encargar de traérmelas cuando las tenga. Pagando bien, todo se consigue.


  —Muy bien y si en lugar de eso tengo facilidad o necesidad imperiosa de volver por aquí, como lo haré de noche y solapadamente, dé orden a sus hombres para que estén atentos a mi llegada. Desde un sitio que puedan verme encenderé por dos veces un fósforo para que sepan que soy yo y no armen ruido al descubrirme. ¿Le parece bien?


  —De acuerdo. ¿Cuándo se marchará?


  —Esta noche sobre las dos o las tres de la mañana. Es la mejor hora no sólo para intentar burlar cualquier vigilancia, sino para una vez burlada poder aprovechar unas cuantas horas de penumbra y ponerme lejos de toda persecución.


  —De acuerdo, Paul. Confío en usted porque creo haberle calibrado bien. Tome, aquí tiene cien dólares por si necesita dinero en algún poblado, o para adquirir algo que pueda precisar. Ordenaré que le pongan un buen saco de viaje con abundantes provisiones y una excelente provisión de plomo para su rifle. Llevará, no un revólver, sino dos, uno pequeño que le entregaré, pues a veces un repuesto de esa naturaleza salva muchas dificultades. Creo que no falta nada, solamente una ropa más decente que la que lleva y eso lo encontrará usted en su petate, pues he mandado comprarla en el poblado.


  Y tras aquel cambio de impresiones, todo quedó preparado para la inmediata marcha del audaz vaquero.


  Capítulo V


  UNA CANTINA EN LA SENDA


  [image: Imagen]RAN las tres de la mañana cuando Paul se dispuso a abandonar el rancho. Myron no se había acostado y no pensaba hacerlo hasta que el valiente joven se ausentase y Mónica, contagiada de la preocupación de su padre, tampoco se había retirado a descansar.


  Paul, tranquilamente, hizo sus últimos preparativos, cargó el rifle, lo atravesó en la funda y sacó el caballo al vano.


  A despedirle bajaron Myron y su hija. La muchacha sentía una honda angustia por el forastero.


  —¿Quiere que le acompañen algunos peones? —preguntó el hacendado.


  —No; prefiero correr el albur solo. Si paso inadvertido será mejor, porque me creerán aquí encerrado y así tendré más libertad de movimientos.


  —Pero si le descubren.


  —Confío en su caballo y en mi rifle. Es mejor así.


  —Como usted quiera. ¿Qué hará una vez traspasado el peligro?


  —Lo ignoro aún, porque todo dependerá de las circunstancias, pero en cualquier caso lo que haga será en beneficio de la misión que me ha confiado usted.


  —Pues que tenga usted suerte, Paul.


  El joven saltó a la silla y puso el rifle delante de él. Mónica se acercó y ofreciéndole su mano, dijo:


  —Le agradezco el peligro que va a correr por lo que de beneficio tenga para mi padre y para mí. Pido a Dios que vele por su vida como merece, porque va a luchar por una causa noble.


  —Y yo pensaré en usted para sentirme con más ánimos para seguir adelante.


  Estrecho su mano con emoción y le fue franqueada la salida.


  La noche no era tan clara como otras porque la luna estaba oculta, pero de algún sitio surgía parte de su resplandor y permitiría a Paul poder caminar sin hacerlo a ciegas.


  En la cerca, subidos en el bordillo, varios peones armados de rifle vigilaban y en previsión de tener que intervenir, media docena de caballos estaban preparados en el patio para lanzarlos a la pradera.


  Paul se alejó buscando el Este. La silueta del caballo se fue difuminando en las sombras azuladas hasta que se disolvió completamente en el paisaje.


  Caminaba despacio para que su caballo no produjese ruido alguno y esto le permitiese a su vez captar cualquier rumor alarmante que pudiese surgir en torno a él, y su aguda mirada abarcaba el paisaje de izquierda a derecha y de atrás adelante, siempre con el rifle tenso en la silla dispuesto a tronar al menor síntoma de alarma.


  Se había alejado un cuarto de milla del rancho, cuando le pareció ver moverse confusamente dos bultos a derecha e izquierda de su montura. Las formas eran muy confusas, pero tenían movimiento y su primer sospecha fue la de suponer que se trataba de los vigías que constantemente debían recorrer la pradera por orden de Dorid, quien se mostraba dispuesto a no permitirle escapar después de la terrible paliza que había administrado a sus cuatro peones.


  Paul midió la distancia. Si les dejaba acercarse más terminarían por ponerle en una situación apurada, pues le sería difícil atender a los dos flancos para repeler cualquier intento de emparedamiento.


  Y no lo pensó ni un minuto; cuarteó un poco el caballo, le puso cara a uno de los dos bultos que parecían intentar cerrarle el paso y colocando el rifle en situación de disparar, lanzó el caballo a todo galope contra el posible enemigo.


  Si lo era y le eliminaba, la maniobra se habría frustrado y cuando el contrario quisiera intervenir, él tendría el camino libre y en caso apurado, un solo enemigo a quien hacer frente.


  La maniobra cogió de sorpresa al peón de Dorid. Cuando se dio cuenta de que el fugitivo se le echaba encima, disparó apresuradamente y la vibración del disparo rompió el silencio letal que reinaba en la llanura. Paul no dudó más, la sombra no había sido una ilusión de sus sentidos, sino una realidad con revólver en la mano, y sin vacilar su rifle se convirtió en un eco del disparo del colt que le había buscado en las sombras de la noche.


  Paul debió haber ejercitado en exceso el manejo de aquella arma mortífera. Al disparo contestó un rugido terrible de dolor y un caballo se encabritó arrancando como una flecha a un galope endemoniado. Paul, al observar que se le echaba encima, volvió el rifle, pero se contuvo sin disparar al darse cuenta de que el caballo avanzaba solo, habiéndose sacudido el jinete de la silla.


  Le dejó pasar a su albedrío y se volvió veloz al captar un galope que se aproximaba. Era el otro vigilante, quien al darse cuenta del encuentro de su compañero con el fugitivo acudía en su ayuda.


  Pero ya era tarde, el peón estaba inerte en la pradera y su enemigo le daba ahora la cara disparando sobre él. La bala pasó silbando siniestramente cerca del peón, quien se dio cuenta de que le disparaban con un rifle, arma que era como una muralla de muerte ante el alcance de un colt.


  Y comprendiendo que si seguía avanzando no le darían tiempo a sacar el suyo de la funda, giró el galope del caballo y trazando un arco intentó escapar o, al menos, ganar la distancia suficiente para poder sacar su rifle y ponerse en igualdad de condiciones para la pelea.


  Pero Paul no se lo permitió. O le alcanzaba y terminaba también con él, o le obligaría a huir como una exhalación dejando el paisaje expedito.


  Por ello, sin vacilar, obligó a su montura a perseguir al peón. Sin perder la gallardía en la silla recargó el rifle y disparó por dos veces contra el fugitivo cuando éste sacaba el suyo de la funda y se disponía a usarlo como réplica al arma de su enemigo.


  Pero no tuvo tiempo; el segundo disparo de Paul había hecho blanco y el peón, con un rugido de agonía, había abierto los brazos dejando caer el arma para tratar de aferrarse al cuello del caballo y dejar a la velocidad e instinto de éste alejarse de la zona de peligro. Pero la herida recibida en la espalda había sido mortal y las fuerzas le fallaron. Al impetuoso galope del caballo no pudo mantenerse sobre él y salió despedido de su lomo, rodando por la pradera como un pelele.


  Cuando Paul quedó convencido de que sus dos enemigos ya nada podían inquietarle y sabiendo el camino despejado, no perdió tiempo en continuar la huida. Podía haber cerca nuevos elementos contrarios que sustituyesen a los caídos y no quería correr nuevos peligros sin necesidad.


  Entre tanto en el rancho habían esperado un rato con nerviosismo a la escucha de los rumores que podía llevar hasta allí el viento de la noche, rumores que podían ser de fracaso y de muerte, pero cuando pasado un tiempo prudencial no captaron nada, Myron, con un suspiro de alivio, comentó:


  —Confiemos en que esos buitres se cansaron de vigilar y renunciaron a la caza, o no han supuesto que pudiese escapar en plena noche. Más vale así si…


  Pero el comentario quedó roto por el eco lejano de un par de detonaciones que se silenciaron un intervalo para estallar de nuevo y como su oído afinado había reconocido en alguna de ellas el estampido clásico de un rifle, gritó:


  —¡A caballos, rápidos; están atacando a ese hombre!


  Fue el primero que saltó al suyo con gran angustia de su hija, pero Mónica no se atrevió a oponerse; si Paul estaba en peligro por ayudarles a ellos, justo era que quien estuviese capacitado para ello lo corriese también.


  Myron, con cinco hombres bien armados, salió del rancho a todo galope con dirección al lugar donde habían estallado los disparos. Quizá no llegase a tiempo, pero sí en cambio tropezaba con los hombres de Dorid, les haría pagar cara su efímera victoria si Paul había caído.


  Apenas se habían alejado doscientas yardas, un caballo cruzó como una sombra negra por delante de ellos y el hacendado se echó el rifle a la cara, pero se contuvo al observar que no llevaba jinete y como el caballo no se parecía al que montaba el joven respiró con satisfacción.


  —Uno al menos ha debido caer —murmuró— veamos si ha tenido la suerte de evadir a los demás.


  Siguieron avanzando diseminados por si surgía el peligro ante ellos, hasta que un peón a su derecha, gritó:


  —Patrón, aquí hay un hombre tendido en tierra.


  Myron dudó, pero se acercó preguntando:


  —¿No será Paul?


  El peón, que ya se había apeado, clamó:


  —¡Es Willians Hans, del rancho «Doble Círculo»!


  —Perfectamente, déjale ahí y adelante.


  De nuevo siguieron galopando en la misma dirección que había seguido Paul. El terreno liso en aquella parte les permitía abarcar el paisaje sin obstáculos.


  Pero ni tronaban las armas, ni galopaban caballos, ni rumor alguno turbaba el silencio que se había adueñado otra vez de la pradera.


  Lo que hubiese sucedido estaba liquidado, pero le embargaba la angustia de no saber cuál había sido el desenlace.


  Ni Paul ni su caballo aparecían y esto le tranquilizaba en parte, pues entendía que si el joven había sido cazado, su cadáver habría quedado abandonado despectivamente, igual que el caballo si lo habían abatido.


  —No se ve nada más —dijo un peón.


  —No, no se ve nada, sin embargo, antes de volver hagamos una descubierta más amplia por si acaso.


  Y al realizarla, tuvieron suerte, porque encontraron un nuevo cuerpo tendido sin vida en la corta hierba.


  También era el de otro peón de Dorid y Myron, sonriendo, comentó:


  —Parece que Paul no ha tirado con manteca precisamente, ni con los ojos vendados. A este paso, Dorid va a tener que llevar en persona a sus reses camino de la charca para que sacien su sed.


  Y como no descubrieron más, ordenó:


  —Al rancho. Cuando los echen en falta ya los buscarán y que se ocupen de ellos. Nosotros no tenemos necesidad de exponernos por capricho. Después de esto hay que admitir que ese hombre ha conseguido alejarse y que ya no corre peligro alguno.


  Cuando volvieron a la hacienda, Mónica salió al encuentro de su padre preguntando ansiosamente:


  —¿Qué ha sucedido, papá?


  —No te alarmes; han ocurrido cosas, pero al parecer favorables a nuestro amigo. Debían estar esperándole dos peones de Dorid, pero han fracasado y hemos encontrado sus cuerpos tumbados en la pradera. DePaul ni rastro.


  —¡Dios mío! ¡Cuánta lucha y cuánta vida en peligro por el egoísmo y la maldad de ciertas personas!


  —Así es, Mónica, pero de nada tenemos que culparnos si no es de haber sido demasiado buenos dando beligerancia a quien no lo merecía y ha tratado de turbar nuestra paz y nuestra felicidad. ¡Qué el castigo del cielo caiga implacable sobre el que sea culpable!


  La muchacha no dijo nada. Siempre rehuía hablar de cosas que dolían íntimamente a su padre al recordarlas.


  —Vete a dormir, pequeña —ordenó Myron— aquí ya nada tenemos que nacer.


  La muchacha obedeció congratulándose íntimamente de que Paul hubiese salido victorioso de aquel primer peligro que corriera por ellos y Myron ordenó a sus hombres que extremasen aún más la vigilancia. La reacción de Dorid y sus hombres podía ser feroz ante el nuevo fracaso y en su insensatez podía ordenar un ataque a su hacienda lanzando a la lucha al resto del equipo, que era bastante nutrido.


  Y preocupado por lo que pudiese suceder de modo inmediato, se retiró a su habitación y se acostó vestido por si tenía necesidad de levantarse de manera imprevista.


  Entre tanto, Paul había seguido galopando sin dejar de vigilar, pero nadie volvió a salirle al paso y se preguntó si su patrón habría llegado a captar los disparos y habría salido en su busca por si podía prestarle ayuda.


  Si así había sido, confiaba en que terminaría por descubrir los cuerpos de los caídos y por ello hacerse una idea del suceso. Esto le movería a confiar aún más en él.


  Myron le había ordenado dejarle noticias en el correo de Nucía y aquel era un buen lugar para una primera etapa de su misión. Aprovecharía para conocer el poblado y al tiempo para dejarle la primer nota dándole cuenta sucinta de su aventura en la pradera.


  Acababa de salir el sol cuando entró en el poblado. Éste no tenía importancia alguna, era un conglomerado de pequeñas casas de adobe con un solo piso, partido en su centro por una ancha y polvorienta calzada que separaba ambas mitades como si fuesen rivales.


  Lo poco importante que podía haber en el poblado tenía que encontrarlo en aquella calle que al tiempo era senda y penetró en ella.


  Las estribaciones de la sierra estaban próximas y a la recia luz del sol pudo distinguir todo el macizo montañoso oscuro y quebrado, cuya cordillera se extendía a derecha e izquierda perdiéndose de vista.


  Y ponderó lo que sería meterse en aquel coloso de piedra buscando la guarida de los indeseables; algo muy difícil y peligroso, pero que tenía que realizar, pues se había comprometido a llevarlo a término.


  Pero de momento, como no había dormido en toda la noche sentía sueño y si había posada en el poblado pensaba dormir en ella. Para intentar filtrarse por aquellas depresiones que podían estar muy vigiladas sólo podía ampararse en la oscuridad de la noche.


  A medida que su caballo al paso se adentraba por la calzada iba buscando a derecha e izquierda. A un lado terminó por descubrir un pequeño edificio, pero algo más largo que los demás. Sobre las tres puertas de que constaba había tres rótulos indicando que allí se reunían la tabaquería, el correo y el telégrafo.


  Ya había encontrado una de las cosas que buscaba, lo que le evitaría tener que hacer preguntas. Ahora sólo le faltaba descubrir una posada, aunque no se hacía muchas ilusiones de encontrarla.


  Y como así fuera, se aventuró a preguntar a una vieja que cruzó cerca de él.


  La anciana lo señaló con el brazo, diciendo:


  —Al final de la senda hay una cantina donde tienen un par de habitaciones o tres que suelen alquilar a marchantes. Si no las tienen ocupadas, eso es lo único que encontrará en el poblado.


  Paul dio las gracias y continuó adelante hasta salir del poblado por el lado contrario.


  Pronto descubrió la cantina. Se levantaba aislada al pie de la senda y el edificio tan frágil como todos constaba de dos pisos, destinándose sin duda el superior a hospedaje.


  Se detuvo bajo el porche, descendió del caballo y sin perderlo de vista, penetró en la cantina.


  En aquel momento estaba desierta. Era demasiado temprano sin duda para que acudiese la clientela y en el modesto mostrador sólo había una muchacha joven, ni fea, ni linda, vestía sencillamente, aunque muy repeinada y cuidadosamente limpia.


  Miró a Paul y le sonrió. Como mujer y joven, debían atraerle los hombres jóvenes y bien plantados y ahora Paul, vestido con ropas nuevas y decentes, destacaba con más atracción su esbelta silueta.


  Él también la sonrió. No costaba trabajo mostrarse amable, sobre todo con las mujeres, que a veces solían ser las mejores aliadas.


  —Buenos días, linda moza —saludó alegremente—. ¿Hay algo bueno que beber para quitar de la garganta el polvo de la senda?


  —Pues sí, hay vino de California, aguardiente, ron, whisky y aguamiel.


  —¿Y qué me recomienda usted que beba con menos peligro?


  —El aguamiel no se sube a la cabeza si es que la tiene muy delicada.


  —No ando muy bien de ella. Me caí del caballo hace unos días y aún me duele.


  —¿Fué natural la caída o le pesaba más que de ordinario?


  —De ordinario me pesa mucho, quizá porque la tengo demasiado grande. Fué al inclinarme para ajustar el estribo. Mi caballo se asustó no sé por qué, y al hacer un movimiento que yo no esperaba me lanzó de bruces.


  —Se le nota en esas señales que aún conserva en el rostro.


  —Y las que no se me ven porque el animal me coceó aquí en esta cadera y no sabe lo que me ha dolido durante unos días.


  —Menos mal que parece usted fuerte. ¿Le sirvo ron? Es la mejor bebida que tenemos.


  —Vaya por el ron.


  Servida la bebida y apurada a pequeños sorbos, Paul indicó:


  —Me han dicho que aquí suelen facilitar habitaciones.


  —Sí, pero las tengo, mejor dicho, mi tía, las tiene alquiladas.


  —¡Qué pena! ¡Yo que necesitaba dormir siquiera hasta la hora de la cena! ¿No habría por ahí algún sitio donde me brindasen cama hasta la noche?


  La muchacha quedó un momento dudando y luego, repuso:


  —¿Dice que sólo hasta la noche?


  —Nada más. A la noche, como hace luna casi siempre y la temperatura es fresca, continuaré el viaje.


  —En ese caso creo que no habrá inconveniente en que duerma usted hasta esa hora. En realidad, las habitaciones no las ocupa ahora nadie, pero están pagadas y a disposición de quien las tiene alquiladas.


  —Una buena previsión para no quedarse sin cama durante la noche. No todos podemos permitirnos el lujo de pagar hospedaje que tardemos en usar.


  —Ciertamente, pero así es. Mi tía está encantada porque esto apenas nos da que hacer. A veces no se presenta nadie a ocuparlas en dos o tres semanas y suelen estar un día.


  —¿Algún ganadero? —preguntó Paul por curiosidad.


  —No, ganadero precisamente no. Es un hombre joven que dice ser traficante en ganado y es aquí donde suele citarse con dos de los hombres a su servicio que recorren la cuenca contratando ganado. Tratan sus asuntos y al día siguiente se marchan.


  —Buenos clientes, sobre todo si además de dar poco trabajo dan alguna buena propina.


  —Pues sí, sobre todo el traficante a quien sus hombres llaman Ike, es rumboso y un buen tipo mejorando lo presente.


  Paul se envaró al oír el nombre del misterioso huésped que tenía arrendadas las habitaciones en la cantina.


  Ike se llamaba el hijo de Dorid y se estaba preguntando si su buena estrella le habría llevado de una manera casual a localizar al hombre a quien tenía que descubrir.


  Esto le interesó tanto, que decidió seguir interrogando a la muchacha. Ésta parecía coqueta, aunque no descarada y optó por halagarla, diciendo:


  —Sírvame otra copa de ron, preciosidad. ¿No le ha dicho ese buen mozo de traficante que haría usted con él una magnífica pareja?


  Ella se ruborizó un poco y contentó:


  —Pues no, sin duda no merezco los honores de que se fijen en mí porque nunca me ha dicho, qué lindos ojos tienes.


  —Será porque los suyos están llenos de legañas. Yo no le diría qué lindos ojos tienes, sino qué linda eres de la punta del cabello a la de los pies.


  Ella se ruborizó aún más y contestó con coquetería:


  —No sea adulador. Yo no merezco…


  —Vamos que ya habrá más de uno y de dos mozos del poblado que estén locos por su persona.


  —Por aquí viene poca gente joven. Esto está en las afueras y prefieren la taberna del poblado. Casi toda nuestra clientela son marchantes o gente de campo que no es muy galante precisamente.


  —Me gustaría quedarme aquí para hacerles ver lo idiotas que son no sabiendo apreciar lo bueno que hay aquí escondido detrás del mostrador.


  —¿Va de paso?


  —Tengo que resolver por estos lugares unos asuntos que me ha encomendado mi patrón, pero pienso hacer algunas visitas a este poblado. Si cuando regrese hay alguna estancia vacía, pues para mí será un placer quedarme aquí.


  —Ya veremos, pero si le da igual dormir de día y tomar el fresco de noche, yo le prometo que si no están aquí nuestros huéspedes podrá ocupar una de las habitaciones.


  —Y yo encantado, siquiera por tener el placer de verla otra vez.


  —No sea embustero.


  —Ya se lo demostraré. Oiga, ¿no vendrán de repente cuando esté durmiendo y se enfadarán?


  —No, han estado hace poco y no creo que lo menos en una semana vuelvan por aquí.


  —Entonces si me quedo un par de días no sucederá nada.


  —Creo que no, pero por si acaso, no debía hacerlo.


  —Puedo dormir de día y pasear de noche. Me gusta el paisaje a la luz de la luna.


  —No sé, yo veré de arreglarlo con mi tía.


  —Entonces, mientras lo hace, voy a escribir a mi patrón dos letras. Me encomendó una visita a un pariente enfermo que vive en el poblado cercano y quiero tranquilizarle diciendo que su tía ya está fuera de peligro.


  —Pues ahí tiene mesa, yo hablaré con mi tía entre tanto.


  Y le dejó sentado ante una mesa, en tanto ella pasaba al interior a arreglar la estancia de Paul.


  Éste, un poco excitado, extrajo del bolsillo papel y sobre que Myron le había facilitado y a lápiz le escribió una nota de regulares dimensiones. Le daba cuenta del encuentro con los dos peones de Dorid, de su llegada a Nucía y del descubrimiento que acababa de hacer de modo incidental. Estaba casi seguro de que el Ike que alquilaba las habitaciones en la cantina era el hijo del ranchero, quien se citaba allí con los hombres que tenía en el monte y se proponía no perder de vista la cantina en espera de una nueva llegada del falso traficante en ganado y sus hombres. Por ello, advertía que no mandase a recoger sus notas a ningún peón que fuese conocido de Ike, por si en algún momento se encontraban y era reconocido estropeando su labor.


  Estaba cerrando el sobre cuando la muchacha apareció de nuevo sonriente:


  —Ya lo he conseguido. Mi tía no quería porque tiene miedo de que vuelvan cuando menos lo esperemos, pero yo la he convencido porque se trata de unas horas durante el día. Como la pobre está sentada en una silla porque se cayó y se lastimó una pierna, no puede hacer nada y tengo que ocuparme yo de todo.


  —¡Qué mujercita más adorable se están perdiendo los estúpidos mozos de este pueblo!


  —Ya saldrá alguno. Espero no ser tan desgraciada que me quede soltera.


  —¡Qué va! En cuanto aparezca por aquí uno con un poco de buen gusto, asunto terminado.


  Ella lanzó un suspiro intraducible y él la obsequió con una de sus captadoras sonrisas que la esponjaron como un pavo real.


  —Voy echar la carta —dijo— y vuelvo enseguida.


  Se dirigid al correo mirando con recelo en torno a él, pues aunque sólo le conocían los cuatro peones de Dorid con quien había peleado y no creía a ninguno en condiciones de moverse todavía del rancho, también le había visto el capataz y éste podía estar en contacto con el hijo de su jefe y visitar el poblado.


  Y aunque no le tenía miedo, en cambio no le hubiese agradado saberse descubierto porque esto malograría la gestión que empezaba bajo tan buenos auspicios.


  Depositó la carta advirtiendo que pasarían a recogerla y regresó a la cantina. La muchacha le esperaba ansiosamente, pues el forastero había hecho mella en su ánimo.


  —¿Ya terminó?


  —Sí, ¿está la habitación en condiciones?


  —Claro que está. Le voy a dar la mejor que es la que ocupa el traficante.


  —Gracias; vale usted un mundo.


  —Como no puedo dejar sola la cantina, no le acompaño. Por aquí al fondo hay una escalera, de las tres habitaciones, la del centro es la suya.


  —Gracias, monada, pero me da pena dejarla sola.


  —¿Por qué?


  —Por si viene alguien y la roba.


  —Nadie quiere alhajas con dientes —repuso ella riendo.


  Paul desapareció por la puerta del fondo en busca de la escalera, pero antes de desaparecer se volvió, juntó los dedos de la mano derecha, se lo llevó a la boca y luego hizo ademán de enviarle por el aire el beso que había depositado en la punta de sus dedos. La joven se tapó el rostro con un gesto estudiado.


  —Hasta la noche, Gloria —dijo Paul.


  —Me llamo Berta.


  —Para mí se llama usted Gloria que es más bonito. Yo suelo soñar con la gloria muchas veces mientras duermo, así es que hoy con más motivo.


  Y desapareció camino de la habitación.


  Subía eufórico porque aquel galanteo con la muchacha de la cantina era también algo estudiado para captarse su amistad y confianza. Nadie sabía si en algún momento determinado podría precisar de su ayuda.


  En cuanto a más informes, no había querido forzar las preguntas por si Berta sospechaba en ellas un interés particular y se mostraba reservada ante el temor de causar perjuicios a sus huéspedes.


  Pero con unos nuevos piropos acabaría de captarse su simpatía y después llevaría la conversación al terreno que le interesaba sin forzarla, como algo natural. Esperaba sacarle todo lo que supiese de Ike y sus misteriosos compañeros y quién sabía si entre las cosas que dijese podría facilitarle algún dato importante.


  Por lo pronto, ya era bastante haber sabido por ella la presencia incidental de Ike en Nucía. Aquello era una pista importantísima que a falta de otra mejor procuraría no dejarla escapar. Si no podía estar en la cantina tantos días como Ike tardase en volver se acomodaría en algún lugar del paisaje que le permitiese permanecer escondido y al tiempo vigilar la llegada del hombre que tanto le interesaba. La pediría de una manera sagaz las señas personales de Ike y con ellas le bastaría para reconocerle.


  Se desnudó y se metió en el lecho que era bastante aceptable. Para una cantina de un poblado sin importancia no se podía pedir más.


  Y como estaba cansado, no tardó en dormirse. Poco después su sueño empezó a poblarse de pesadillas y una silueta de mujer flotó en ellas interponiéndose en todas, Berta hubiese llevado un desengaño de saber que aquella imagen femenina no se parecía en nada a ella y sí en cambio, poseía todos los rasgos atractivos de Mónica, la hija de Myron.


  Capítulo VI


  AMOR ES BUEN ALIADO


  [image: Imagen]ABÍA caído ya la noche hacia mucho rato, cuando Paul despertó. Había reposado sin preocupaciones y se sentía fuerte y animoso para cualquier empresa que se le presentase.


  Al asomarse al término de la escalera, descubrió que había tres clientes en la cantina y decidió no salir mientras alguien pudiese verle, prefería pasar todo lo inadvertido posible en tanto no tuviese necesidad de manifestarse en público.


  Por fortuna, los clientes eran labriegos de paso para sus hogares y poco después se ausentaban.


  Entonces surgió en la cantina sonriendo.


  Berta, al verle, saludó expresiva:


  —¿Qué tal se ha dormido, forastero?


  —Si aseguro que mejor que en la gloria, no la miento. ¿Y los sueños que he tenido? Ha sido algo maravilloso.


  —¿De verdad? ¿Qué ha soñado?


  —Nada más y nada menos que usted y yo nos estábamos casando en una iglesia muy grande, llena de luces y flores. Yo me había convertido en un ranchero muy acaudalado y usted vestía un precioso traje que parecía un sueño y yo…


  —No siga, forastero. Usted no sueña más que cosas para poner los dientes largos a cualquier mujer. ¡Casarse! ¡Pues no cuesta poco convencer a los hombres para que pasen por el aro!


  —A algunos; será porque dice el refrán que «hombre casado, burro estropeado» y prefieren quedarse en burros sin estropear.


  —Una bonita teoría. Yo opino que son más burros solteros que fundando un hogar. ¿Es que van a comparar una cosa con otra?


  —Yo no, pero mi abuelo nos decía siempre a sus nietos: «No te cases mientras sirvas para algo mejor». Lo malo para él fue que se casó tres veces.


  Ambos rieron la broma y Paul, poniéndose serio, dijo:


  —Les estoy muy agradecido a su atención brindándome hospedaje que buena falta me hacía. Dígame qué le debo.


  —¿Es que se va usted ya?


  —¿Qué remedio me queda si no tengo alojamiento? Por mi gusto me quedaría unos días más. Mi patrón no me ha tasado el tiempo y cómo voy a ganar lo mismo si me doy prisa que si no, ¿para qué voy a correr?


  —Bueno, eso tiene arreglo. Yo creo que tres o cuatro días más por lo menos no tienen importancia. No espero a nuestros huéspedes en ese tiempo.


  —Eso ya sería otra cosa, porque sólo por el placer de pasar algunos ratos a su lado se puede uno detener aquí una eternidad.


  —Gracias; es usted muy galante.


  —Hablo sinceramente. Es usted la muchacha más amable y bonita que he tratado hace mucho tiempo y se capta usted la simpatía de la gente enseguida. ¡Lástima que yo trabaje lejos de aquí, porque si no creo que terminaríamos entendiéndonos!


  —¿Y por qué no busca trabajo en algún rancho cercano? No le faltaría equipo seguramente.


  —Sí, no es mala la idea, pero mi patrón se porta muy bien conmigo y no sería leal dejarle sin motivo. De todas formas, me gusta esto y… ¡quién sabe sí lo intentaré! Si ese traficante en ganado que ustedes aposentan tiene trabajo por aquí, pues a lo mejor, usted podía recomendarme a él y eso me gustaría, porque siempre hay más libertad para moverse y venir a menudo por aquí. ¿Cree usted que eso sería fácil?


  —No lo sé, pero podía hacer la prueba.


  —Todo esto en caso de interesarme. ¿Qué sabe usted de él?


  —Muy poco. Vino una vez con dos de los agentes que tiene para el ganado y habló con mi tía. Quería contratar fijamente las tres habitaciones para su uso cuando su negocio le obligase a venir por aquí y mi tía no tuvo inconveniente en aceptar. Desde entonces, hace un par de visitas al mes o tres y está un día. Casi siempre vienen a buscarle esos dos hombres y se va de noche a caballo.


  —Pero ese hombre vivirá cerca, digo yo.


  —No lo sé, un día por casualidad le oí hablar con uno de sus hombres de tomar el tren en Placerville para trasladarse a Grant Junction. A lo mejor es allí donde tiene su residencia.


  —Eso es más posible. Se trata de un gran poblado. A lo mejor está casado y…


  —No sé, no le he oído hablar nada de ese asunto.


  —De todas suertes, es posible que me conviniese trabajar con él; tendré que estudiarlo de aquí a que venga y si creo posible dejar a mi patrón actual, pues ya se lo diré. Entonces usted, pues podía decirle que somos novios por ejemplo y eso daría más fuerza a la petición.


  —Sí, podía, pero después…


  —Pues después, si me quedo, ¿por qué iba usted a quedar mal con él? Arreglaríamos ese asunto entre los dos.


  —¡Eso sería maravilloso! ¿No le parece así? ¿Cómo se llama usted?


  —Bem, era el benjamín de la familia y por eso me pusieron Bem.


  —Pues sí, sería maravilloso porque yo, yo… bueno, no me gusta alabarme, pero soy una mujer muy hacendosa. Todo lo hago aquí y un día, quizá no lejano, mi tía pase a mejor vida y me deje la cantina. Para una mujer joven y no mal agraciada, sería un peligro, pero estando casada pues la gente me respetaría y usted sería el dueño de la cantina.


  —No soy egoísta. Me gusta trabajar y ganarme lo que como.


  —Aquí se lo ganaría igual. Esto bien atendido podía rendir más que rinde. Mi tía no lo comprende así porque dice que para cuatro días que va a vivir en el mundo no quiere meterse en jaleos. Siempre dice que cuando me case y herede esto, haga lo que quiera con ello.


  —Se comprende. En fin, todo esto no es más que hablar en términos generales. Pueden pasar muchas cosas.


  —Yo le arreglaré eso. No se marche y espere a que regrese nuestro huésped y le prometo poner de mi parte todo lo que pueda.


  —Gracias; tiempo queda para hablar de todo.


  —¿Y ahora qué piensa hacer? —preguntó Berta.


  —Pues voy a darme unos cuantos paseos por los alrededores a la luz de la luna. Me gusta mucho hacerlo. ¿Pudo hacer otra cosa?


  —No sea tonto. Vuelva antes de las doce y podrá acostarse de nuevo en su habitación.


  —¿Y si vienen?


  —Nunca vienen de noche.


  —Pero cuando estén al venir, ¿qué haré?


  —He estado pensando en todo. En la corraliza donde se guardan los caballos hay un cobertizo que sólo guarda algunos cajones viejos y otros trastos; puedo sacarlos y prepararle un petate provisional. Allí nadie le molestaría y no crea que es nada sucio.


  —Viéndola a usted tan limpia se comprende que todo esté a tono. Creo que acepto desde ahora. Será mejor que me instale allí por si acaso. De esa manera, su tía quedará más tranquila, pues nadie le impide alquilar ese cobertizo y no habría complicaciones.


  —Mejor. Mañana mismo se lo tendré en condiciones.


  —Muy bien, creo que eso soluciona todo.


  Se dirigió a la corraliza y sacó el caballo. Su idea era acercarse a las estribaciones de la montaña a reconocer un poco el paisaje por aquel lado. No cometería imprudencias, sobre todo teniendo en perspectiva un posible acercamiento a Ike y sus hombres.


  Cuando salía, Berta preguntó:


  —¿A qué hora piensa volver?


  —No se preocupe; he dormido tanto que no merece la pena que me espere. Si me siento cansado me tumbaré un rato en la pradera hasta que salga el sol. El tiempo invita a tumbarse cara al cielo, mañana será otro día.


  Y de nuevo al marchar desde lo alto de la silla repitió el galanteo de tirarla un beso imaginario con la punta de los dedos.


  Esta vez ella fingió recogerlo y colocarlo en la palma de su mano para después soplar en ella para devolvérselo y se volvió de espaldas rápidamente para que él no viese cómo sus mejillas se teñían de rubor.


  Cuando Paul se alejó quedó tenso. ¿Estaba bien lo que empezaba a hacer? ¿Tenía derecho a ilusionar a la muchacha sólo para que le sirviese como escudo para llevar adelante sus planes? ¿No era algo punible encender la esperanza en el corazón sencillo de Berta y luego causarla el dolor de defraudarla cuando ya no le sirviese para el cumplimiento de su misión?


  Esta preocupación le puso de mal humor. Él no tenía derecho a llevar las cosas por tan espinosos derroteros, pues si a él no le hubiese gustado ser objeto de una acción tan hipócrita y lastimosa como aquella, tampoco tenía derecho a hacer objeto de ella a Berta. Éste era un asunto que debía estudiar antes de ir más lejos en sus bromas demasiado pesadas.


  Si persistía en servirse de ella como un pedestal para subir donde quería, debía ponderar las consecuencias.


  Ahora no era una, sino dos las siluetas femeninas que llenaban sus ojos en la penumbra de la noche. Mónica y Berta, y si bien entre ambas no podía existir comparación físicamente, pues la hija de Myron era infinitamente más atractiva y bella que Berta, en cambio aquella era algo en lo que resultaba una locura soñar.


  Hija de un gran hacendado, él no era más que un paria, un peón a sus órdenes mejor o peor pagado y nada más, y con estos títulos y caudales, ¿por qué había de pensar en ella con miras al mañana?


  En cuanto a Berta, si no era una belleza como Mónica, tampoco era un coco. Estaba dentro de la línea de mujeres atractivas, más por simpatía e ingenuidad que por belleza, pero tampoco desentonaba. Por otra parte, era una muchacha aseada, limpia cuidándose, mujer de su casa, nada picardeada, quizá con ansias de ofrendar el tesoro inédito de su cariño a un hombre que supiese apreciarlo y por su condición social, estaba más cerca de lo que él podía anhelar que la otra. Tenía que pensarlo bien pero decidir, porque lo otro, encender la ilusión de un amor en el pecho de la cantinera para después pisotearlo cuando no necesitase fingir ni solicitar favores, era algo canallesco que su conciencia repudiaba.


  Y como aquello empezó a martirizar su pensamiento, decidió derrumbarlo en su imaginación para fijar ésta en la misión que se había comprometido a cumplir. Tenía que llevarla a término por amor propio y por agradecimiento a las atenciones de Myron y lo cumpliría pasase lo que pasase.


  Esto le hizo recordar algo que le había dicho Berta respecto a la conversación oída entre Ike y sus hombres. Tenía que volver a escribir a Myron para que estudiase si le interesaba hacer vigilar la estación de Placerville, por si en algún momento podía sorprender la llegada o salida de Ike y en último caso, realizar gestiones en Grant Junction por si allí le localizaba en unión de Martha, según era su más vehemente deseo.


  Recorrió las estribaciones a lo largo de ellas sin adentrarse por temor a cometer una imprudencia y nada más. Aquello era muy dilatado y resultaba empresa tonta buscar la guarida de los lobos de la cordillera sin un punto de referencia para orientarse.


  Sólo a través de Ike o sus hombres podía lograr una pista y cuanto más lo pensaba, más juzgaba necesario valerse de Berta para lograrlo.


  Claro era que si Ike accedía a su petición, sería para proponerle unirse a la cuadrilla que tenía en la montaña, toda vez que su imaginaria ocupación de traficante en reses era un mito y si así era, ¿qué podía y debía hacer? ¿Podía meterse prisionero en la guarida rompiendo la comunicación con su patrón y sabiéndose incapaz de realizar nada práctico rodeado de enemigos?


  Después de varios largos paseos, volvió a la pradera y descubriendo un conglomerado de árboles se dirigió a él, se apeó, tendió su manta en la hierba y se tumbó cara al cielo dispuesto a consumir el resto de la noche.


  Y así volvió a quedarse dormido hasta la salida del sol.


  Ya de mañana regresó a la cantina. Comería allí en lugar de bajar al poblado a hacerlo y así permanecería más vigilante a la posible llegada del hombre que buscaba.


  Berta estaba deseando que apareciese. Se había esmerado en prepararle el desayuno como no se lo hubiese servido a nadie.


  —¡Ya era hora! —comentó—. Le espero hace media hora con el desayuno preparado. Me figuré que traería mucha hambre después de tan largo paseo y se estaba enfriando. También le he preparado su nueva habitación.


  —Es usted un ángel sin alas, Berta, pero algún día le crecerán y echará a volar dejándome inconsolable en la tierra.


  —No diga niñadas. Me encuentro bien aquí y no me gustaría volar. Espere que le sirvo.


  Y le llevó el café humeante con las tostadas, y con la manteca, la mermelada, huevos cocidos y jamón.


  —¿Todo para mí? —preguntó Paul.


  —Pues claro, ¿para quién va a ser?


  —Es que por dos dólares diarios arruinará usted a su tía.


  —No se preocupe, a otros les daré un poco menos y compensada.


  —Esto no se puede pagar más que con un beso, Berta.


  —Todavía no le he pasado la factura, Bem. Ya pagará en su momento.


  —Me resignaré entonces, pero cuando menos, pásemela por semanas.


  Devoró el copioso desayuno con gran apetito y cuando terminó, Berta salió al exterior, miró la senda desierta y al observar que no se distinguía alma viviente, volvió dentro diciendo:


  —Ahora que no viene nadie acompáñeme para que vea su palacio. Espero que no se muestre muy exigente.


  El la acompañó. La muchacha debió madrugar mucho para antes de abrir la cantina preparar todo aquello. Había sacado infinidad de cosas viejas y almacenadas trasladándolas a un rincón y después de barrer concienzudamente el cobertizo, le había tendido un petate bastante blando y bien repartido.


  Sobre un cajón cubierto con una tela había colocado ropa limpia para cubrir el petate y hasta le había dejado una jarra con agua y un vaso de latón.


  —Si el señor desea algo más, pídalo.


  Él, en un impulso impremeditado, la ciñó por la cintura y la atrajo hacia él besándola con respeto. Berta se ruborizó y ocultando el rostro murmuró con voz emocionada:


  —No, no debió hacerlo si después piensa marcharse y no volver. Sería cruel que…


  Él la tapó la boca diciendo:


  —No temas, Berta; cuando termine la misión que me trae por aquí buscaré la forma de quedarme cerca. De verdad que cuando llegué aquí no pensé quedarme más que unas horas, pero el destino manda en las criaturas y parece que lo está disponiendo de otra manera. Que acierte en bien de todos es lo que pido al cielo.


  Y la sacó de allí abrazada por la cintura, sintiendo cómo el bien delineado busto de la muchacha temblaba de angustiosa emoción al recio abrazo de él.


  La dejó en la cantina y se dispuso a marchar al poblado. Dijo que tenía que adquirir algunas cosas en el almacén, aunque en realidad lo que deseaba era poder escribirle de nuevo a Myron dándole cuenta de su último descubrimiento. Al tiempo le decía que si quería escribirle dándole alguna instrucción, lo hiciese al correo del poblado a nombre de Bem Taylor, que era el nombre que de momento pensaba adoptar para no descubrirse.


  Escribió la carta en una taberna del pueblo y la dejó en el correo. Aún no se había presentado nadie a recoger la primera.


  Durante cinco días todo transcurrió sin novedad ni alteración alguna, Paul, cada vez más atraído por la muchacha, pasaba muchos ratos a su lado cuando ella había terminado sus quehaceres y no había nadie en la cantina.


  Y Berta, ilusionada, hablaba del porvenir como una cosa segura e inmediata, como si ya nadie pudiese torcer la línea del destino ni pudiesen llevarse de su lado a Paul.


  Y le hacía partícipe de sus proyectos. Cuando él tuviese derecho a regentar aquello, tenían que hacer una reforma a fondo; aquello podía rendir más utilidad, pues nunca faltaban marchantes que aunque sólo fuese por un día, pedían alojamiento. Se podía construir junto a la cantina un cobertizo con media docena de habitaciones, arreglar el establecimiento que estaba hecho una pena y poner unas mesas y bancos para los peones que a veces sentían ganas de jugar al póker o al dominó y al socaire del juego hacían gasto.


  También podía servir comidas, pues una vez que no tuviese que vivir pendiente del mostrador, podía ocuparse de la cocina que decía dominar muy bien.


  Él la escuchaba sonriente sintiéndose contagiado de su optimismo. Era una muchacha ingenua, pero práctica y acometedora; sentía ansias de vivir, pero de vivir feliz y trabajando, sabiendo el amor cerca de ella, pero ganándoselo con su esfuerzo.


  Hasta que un día se decidió a abordar a Paul, diciendo:


  —Escucha, Bem, si de verdad te sientes interesado por mí has de demostrarlo y no confiarme tontamente. Llevas aquí una semana, no haces nada, no cumples la misión que te han confiado ni buscas por aquí trabajo, ¿qué piensas hacer? Ten en cuenta que a lo peor hablo a nuestros huésped y éste no tiene trabajo para ti, ¿por qué perder el tiempo?


  Paul estuvo un momento meditando la contestación. Había llegado el momento decisivo de su vida en el que tenía que decidir algo completamente. O aceptar a Berta con todas las consecuencias, o abandonar aquello aunque ya el mal que podía hacer a la muchacha estaba hecho.


  Y tras un momento de vacilación, tomó una resolución drástica. Había ido demasiado lejos en todo aquello y su conciencia le imponía no volverse atrás cobardemente. Y con voz grave, dijo:


  —Berta, voy a hablarte con sinceridad. Es algo que debo hacer puesto que he tomado la decisión inquebrantable de casarme contigo en cuanto la situación me lo permita y como he llegado a esa conclusión, es justo que conozcas el motivo de mi estancia aquí, cuál es mi misión y lo que puede resultar de ella.


  »Si la remonto, si tengo éxito, si una bala o muchas balas no me salen al paso antes y salvo los peligros, te hago el juramento de que me casaré contigo.


  —No me asustes, Bem, por lo que más quieras. ¿No comprendes que si me has ilusionado hasta el punto de haber acariciado el sueño de que seas mi marido, no puedo admitir que ese sueño se quiebre por algo peligroso que no quiero que realices?


  —No tengo otro remedio, Berta y te voy a poner en antecedentes de todo para que juzgues.


  Empezó descubriéndole su verdadero nombre que había ocultado por si podía llegar a oídos de sus enemigos y la explicó lo que había sucedido en la taberna de Naturita y cómo Myron le había recogido maltrecho, le había llevado a su rancho y le había atendido cariñosamente. Luego, la explicó la situación del rancho, los peligros que le amenazaban por cuenta de la voluble y traicionera Martha, y a lo que se había comprometido por una buena paga y por corresponder a las atenciones del hacendado.


  Y tras explicarle todo, terminó por declarar que no se hubiese quedado allí de no sospechar que el huésped que les tenía alquiladas las habitaciones y el hijo de Dorid, el ranchero, eran la misma persona, la que capitaneaba los lobos de la cordillera y la que se había propuesto acabar con Myron y su hija, sólo para una vez que ellos desapareciesen reclamar la hacienda como herencia de Martha y que Ike gozase del beneficio de su traición.


  Y al sospechar que el huésped que allí se albergaba a intervalos para ver a su padre y para dar órdenes a sus hombres fuese el mismo Ike que andaba buscando, se había quedado sólo para comprobarlo. Si así era, tenía que seguir sus pasos hasta descubrir dónde se hallaba la guarida de sus pistoleros y localizar a Martha, pues Myron tenía que resolver aquel asunto para siempre, no sólo alejando el peligro que les amenazaba en la sombra, sino dejando a Martha imposibilitada de poder gozar de una herencia a cuya parte había renunciado por propia voluntad al huir del lado de su esposo.


  Berta, tensa, le escuchaba. Aunque era una muchacha sencilla, aquel asunto lo entendía perfectamente y su espíritu femenino, leal al amor, no comprendía una traición, como aquella si era cierto cuanto el hacendado había dicho.


  Y se daba cuenta también del peligro que Paul tendría que correr pata dar cima a una labor tan áspera y comprometida. Iba a tener que luchar con muchos elementos adversos y duros, que al primer asomo de peligro no le perdonaría su intromisión.


  —Debías renunciar, Paul —comentó—. ¿No te das cuenta de que expones tu vida, de que eres joven y tienes ilusiones y que no lo haces por algo propio sino extraño?


  —Cierto, pero si en el mundo no hubiese seres agradecidos que supiesen corresponder a los favores recibidos ¿qué sería del mundo? Sin la ayuda del señor Myron posiblemente me hubiesen rematado los hombres de Dorid aprovechándose de mi estado. Si le debo la vida y protección, mi deber es pagar con la misma moneda.


  —Sí; tienes razón, es que compréndelo, Paul. Ahora que te he encontrado en el mundo, me asusta el temor de perderte. También el amor es egoísta, aunque no en sentido malo.


  —Te comprendo, pero el deber es el deber. Tengo que llevar adelante esa misión y si tengo éxito, además de corresponder como me han tratado a mí, seguramente percibiré una buena gratificación y con ella podemos hacer aquí todo eso que tú sueñas para engrandecer el negocio, ¿cómo lo intentaría sin dinero?


  —Sí, claro, tienes razón. Una sueña muchas veces y el despertar es triste. En fin, comprendo que no puedo disuadirte de que sigas adelante y sólo deseo que lo consigas con el menor peligro posible.


  —Y yo también; quizá tú puedas ayudarme, pues cuando venga ese Ike para mí sería muy útil poder escuchar algo de lo que hablan y me sirva para maniobrar sin grave exposición.


  —Lo conseguirás. Cuando vengan te ocultarás en mi habitación que está próxima a las de ellos y acaso puedas escuchar lo que hablen.


  Y así la pareja siguió estudiando un plan para sorprender a Ike y saber algo de sus siniestros planes.


  Capítulo VII


  PAUL PASA AL ATAQUE


  [image: Imagen]OS días después, al anochecer, Berta, que estaba pendiente de la posible llegada de Ike, pues había transcurrido el plazo usual que solía tardar en aparecer por allí, vio avanzar un caballo por la senda y se asomó a la puerta, de modo inmediato volvió hacia dentro indicando a Paul que estaba sentado ante la única mesa que había en la cantina:


  —Date prisa, Paul; ya sabes cuál es mi habitación, la segunda, sube y escóndete en ella. La de la derecha ya la conoces; es la de Ike.


  —Gracias, preciosidad.


  Y se apresuró a desaparecer por la escalera. Poco después, Ike se detenía a la puerta de la cantina y Berta se apresuró a tomar el caballo de las bridas para llevarlo en persona a la corraliza y que Ike no viese el de Paul.


  —Hola, muchacha —saludó Ike—. ¿Está mi habitación dispuesta?


  —Como siempre, señor.


  —Gracias. ¿No ha venido nadie en mi busca?


  —Nadie, señor.


  —Quizá no tarden. Si vienen, diles que suban.


  Y desapareció escaleras arriba.


  Berta, nerviosa, llevó el caballo a la cuadra y volvió a la cantina. El corazón le decía que se avecinaban horas dramáticas en las que la vida del hombre que podía ser su felicidad futura peligraría.


  Y aunque ella no creía poder hacer nada para ayudarle, estaría a la expectativa y si así lo exigían las circunstancias, haría por él cuanto estuviese en su mano sin ponderar el peligro.


  Ya con la noche encima, llegaron a la cantina dos jinetes. Eran dos tipos de media edad, grandes, ordinarios, de facciones duras y poco atrayentes, vestidos como si fuesen peones de rancho.


  Berta, al verlos, indicó:


  —El señor Ike les espera en su habitación.


  Uno trató de acariciar su barbilla, diciendo.


  —Gracias monada; a ver cuándo me dices que quien me espera eres tú.


  Berta se volvió como un áspid, clamando:


  —¡Grosero! Se lo airé al señor Ike y si no me hace caso no volverán a poner los pies en esta cantina.


  —Bueno, muchacha, no te enfades —repuso conciliador el tipo—. Ha sido un piropo que no sabes agradecer.


  —Ha sido un insulto y no se lo tolero ni a usted ni a nadie.


  El compañero intervino para decir:


  —Déjala en paz, Thompson, el patrón puede enfadarse.


  Y atravesando la cantina se dirigieron al cuarto que ocupaba Ike.


  Éste, que les esperaba, cuando captó sus pasos en la escalera, abrió la puerta, les hizo pasar y cerró cuidadosamente.


  Paul, que tenía un poco entreabierta la hoja de la puerta del dormitorio de Berta, los vio entrar como había visto entrar a Ike y se acercó al tabique con la pretensión de captar algo de lo que hablaban, pero como no consiguiese su propósito, se descalzó, extrajo el revólver y de puntillas para no hacer ruido, salió al pasillo y aplicó la oreja a la cerradura de la puerta.


  Y aunque esforzando el oído, consiguió captar mucho de la interesante conversación que Ike sostenía con los dos recién llegados.


  Uno de ellos, que al parecer visitaba el rancho de Dorid, le estaba dando cuenta de los incidentes que habían surgido en el poblado con los cuatro peones del ranchero y lo que había ocurrido después al tratar de dar caza a Paul, que había conseguido huir después de tumbar a dos más. Le anunciaba que el capataz del rancho le visitaría para que no pretendiese ir a visitar a su padre por si volvían a intentar cazarle cuando cruzase el río.


  Ike, furioso, bramó:


  —¿Es que esto no se a acabar nunca? No sé para qué tengo docena y media de hombres emboscados en la montaña si no son capaces de acabar con ese hombre.


  —Él tiene también muchos peones y ha montado una vigilancia feroz que no permite acercarse al rancho sin ser descubiertos. La empalizada es muy alta y fuerte, está muy protegida y no es tarea fácil asaltarle. Eso es algo de lo que quería hacerle ver, porque los varios intentos de sorpresa que se han llevado a cabo han fracasado ante sus defensas y no vamos a dejarnos matar tontamente sin utilidad para nadie.


  —Entonces, ¿para qué os quiero? Nos está costando mucho dinero esta situación y si no vamos a sacar provecho de ella, mejor es que abandonéis aquello y os marchéis a intentar otros trabajos. Os contraté con el compromiso de acabar con esa gente y creo tener derecho a exigir que cumpláis lo acordado.


  Llevo varios meses sin poder volver al rancho de mi padre ante el temor de una sorpresa que no me agradaría y tengo en el aire la resolución de algo que me es muy necesario resolver.


  —Lo comprendo, pero desde Grant Junction a larga distancia del peligro se resuelven muy bien las cosas. Yo le quisiera ver frente al rancho y sus defensores.


  —Si lo tuviese que hacer yo, no tendría que pagar lo que os estoy pagando. Necesito una solución inmediata o buscaré otra clase de gente capaz de resolverme el problema.


  —La solución está en que nos envíe más hombres. Sea comprensivo y aprecie las dificultades y peligros. No somos cobardes, pero ante las dificultades de poder entrar en el rancho, el valor personal no tiene valor.


  —Pero el dinero que gastamos sin utilidad sí lo tiene.


  —Nadie lo niega, pero nosotros estamos dispuestos a justificarlo si se nos ayuda a poder hacerlo. Siete u ocho hombres más que valiesen la pena, servirían para poder realizar un esfuerzo supremo e intentar entrar en ese fortaleza.


  Ike pareció meditar la petición porque reinó un momento de silencio. Por fin, habló con acento rabioso:


  —Está bien. Cuando llegue a Grant Junction los buscaré. Espero que no sea cosa difícil, por lo tanto, vamos a trazar un plan para ponernos de acuerdo. Hoy, es lunes. El lunes que viene, alrededor de las doce de la noche, uno de vosotros dos esperará junto al llamado «Los tres gemelos», ¿sabéis dónde es?


  —Sí, lo conoce todo el mundo.


  —Bien; yo llegaré con el refuerzo pedido y os lo entregaré para que lo trasladéis a vuestro escondite. Para esa fecha tenéis que haber estudiado la forma de atacar con éxito el rancho a base de ese refuerzo. Ya sabéis la orden; en la lucha nadie se salva y no quiero que nadie salga con vida. Después podéis hacer lo que queráis, o volver a la cordillera o diseminaros. Quizá sea mejor y ya os encontraré a vosotros en Grant Junction para ajustar cuentas terminado el trabajo.


  —Le prometemos estudiar el asunto y llevarlo a la práctica.


  —Bien, que sea pronto. Yo no puedo ofreceros el equipo de mi padre porque ni él, ni sus hombres, ni yo, debemos figurar en este asunto. El suceso será obra de una de las varias bandas que se dedican a asaltar ranchos y nada sabemos de ese asunto. De otra manera, mis planes carecerían de efectividad.


  —Le repito que se hará cuanto se pueda para liquidar eso a medida de sus deseos.


  —Está bien. Podemos cenar hasta que venga el capataz de mi padre con dinero para vosotros. Ya me ha enviado una nota advirtiéndome que está gastando mucho sin necesidad y que o resuelvo pronto el asunto, o no me envía más dinero. Como comprenderéis, todo acucia para acabar de una vez.


  Y estimando que ya había hablado lo suficiente, abandonaron la estancia para bajar a la cantina.


  Pero ya Paul se había apresurado a volver al dormitorio y cuando salieron no pudieron sospechar que sus planes habían sido descubiertos.


  Cuando Paul quedó a solas, se entregó a meditar en lo que había escuchado. El capataz de Dorid estaba para llegar con dinero para los forajidos y su primer impulso fue abandonar la cantina, salirle al encuentro y eliminarle, pero si lo hacía, se podía despedir de conseguir capturar a la cuadrilla de Ike y coger a éste de alguna manera práctica.


  Por lo tanto, lo mejor era dejarle llegar que entregase el dinero y se fuese.


  Porque había sido algo muy interesante que no quería malograr y era localizar la cuadrilla y acabar con ella.


  El siguiente lunes, uno de los dos forajidos esperaría a Ike y el refuerzo en «Los tres gemelos» para conducirlos a la guarida. Se imponían dos cosas; impedir que tales refuerzos llegasen y capturar al que los esperaba obligándole a llevarles a la guarida. Con hombres suficientes la batida podía ser desastrosa para los lobos de la cordillera, a los que podían aniquilar acabando con su amenaza.


  En cuanto a Ike, no sabía si Myron estaría ya al tanto de vigilar la estación de Placerville para seguirle y averiguar dónde paraba en la ciudad y por él llegar hasta Martha. Ante la duda, si le era posible, se proponía ser él quien intentase seguir a Ike y descubrir cuál era su guarida en la ciudad.


  Mientras los tres cenaban, aprovechó para escribir una nota destinada a Myron dándole cuenta de lo escuchado. Tenía que avisarle con tiempo para que vigilasen la estación de Placerville.


  Procuraría encontrar la forma de mandarla al correo si no podía por sí, por medio de Berta, quien procuraría dar el encargo a cualquier marchante que fuese al pueblo.


  Y de repente concibió una idea. Ike y sus hombres se quedarían toda la noche según costumbre y más, esperando la llegada del capataz con el dinero. Como acababa de anochecer, le daba tiempo a entrar en el pueblo y entregar la carta y ver si había contestación para él.


  Con precaución se deslizó por la escalera, salió a la corraliza por la parte posterior y abriendo la puerta se encontró en plena pradera a espaldas del edificio. Y cuidando no caminar por la senda, se dirigió al poblado no muy distante de allí.


  Tuvo suerte de encontrar al jefe del correo aún en la oficina. Se hizo cargo de la carta y repuso:


  —Acaba de llegar una para usted. Aquí tiene: Bem Taylor.


  —Muchas gracias.


  La tomó y rasgó el sobre. Myron le escribía felicitándole por el éxito obtenido y asegurando que tomaba buena nota de sus advertencias, porque a partir de aquel momento su capataz estaría vigilando la llegada de los trenes a Placerville por si veía llegar a Ike.


  Esto le tranquilizó. Había tenido una buena idea aprovechando el tiempo en llegar al correo. Ahora tenía libertad de movimientos para proceder según conviniese. Podía intentar seguir a los dos forajidos cuando regresasen a la cordillera, pero esto era expuesto y acaso sin utilidad. Matarles no podía, porque entonces no lograrían llegar hasta el resto de la cuadrilla, por lo tanto, se imponía dejarlos marchar y el día señalado para recibir los refuerzos tenderles una trampa y capturarles obligándoles a denunciar el emplazamiento de la madriguera.


  Lo que había que evitar era que Ike reuniese tales refuerzos, por ello lo mejor sería seguirle cuando se fuese y estar al tanto de sus movimientos.


  Regresó por el mismo sitio sin ser visto. Se había dado tanta prisa, que los tres huéspedes aún estaban sentados a la mesa cenando, por lo que no tuvo obstáculo alguno en volver a la habitación que Berta le había cedido momentáneamente para que le sirviese de observatorio.


  Una de las veces que la muchacha servía a los huéspedes, subió rápida a la habitación y al abrirla y ver a Paul, exclamó:


  —Me has dado un susto terrible porque subí antes y no estabas.


  —Aproveché un momento para ir al poblado.


  —¿Has averiguado algo?


  —Vales un mundo Berta. He averiguado y mucho. Si tú oyes algo que pueda valerme, estate al tanto.


  La joven cerró el cuarto y volvió a la cantina.


  Eran aproximadamente las diez, cuando un jinete se detuvo ante la cantina, apeándose. Ike continuaba sentado ante la mesa con sus dos satélites.


  Ike le saludó con la mano:


  —Hola, Wolfert, parece que se ha retrasado un poco.


  —Algo, pero sabía que estaría aquí.


  —Claro que sí. ¿Qué novedades hay?


  —Supongo que no muchas, si Thompson le ha informado de todo.


  —Sí, ya me dijo algo. ¿Vamos arriba?


  Los cuatro desaparecieron por la escalera.


  Berta, tras recoger el servicio, subió un momento en silencio a su habitación para decir a Paul:


  —No hablaron nada que merezca la pena, pero ha llegado un nuevo visitante que se llama Wolfert.


  —¡Ah! Le conozco; es el capataz del rancho del padre de Ike.


  —¿Qué harás ahora?


  —No lo sé, pero en cuanto pueda bajaré al cobertizo por si debo moverme fuera de aquí. Convenía que sacases mi caballo un poco apartado por si lo necesito.


  —¿Qué intentas?


  —Aún no lo sé, pero algo positivo.


  —No me asustes. Limítate a cumplir lo estrictamente necesario.


  —No te preocupes y si me veo obligado a marchar detrás de algún tipo de esos, no te inquietes. Te juro que volveré porque te lo mereces.


  Ella se apresuró a descender a la cantina para sacar el caballo de Paul.


  Paul descendió a la corraliza desde la que podía ver la senda de través. Desde allí le era fácil observar quién salía de la cantina.


  Era bastante tarde cuando vio salir a la pareja de indeseables. Sus caballos habían quedado en la puerta, lo que indicó desde el primer momento que les interesaba viajar de noche para más seguridad.


  Debían haber recibido el dinero y ya no tenían interés en quedarse.


  Quedaba aún el capataz, ¿qué haría, dormir en la cantina o regresar a Naturita?


  A Wolfert no le podía perdonar que le hubiese amenazado tan estúpidamente cuando le vio en el rancho. Él no era de los que rehusaban un duelo cuando alguien se permitía la libertad de amenazarle.


  Por otra parte, nada se perdía con que el agrio capataz desapareciese. Él era quien había organizado sañudamente la vigilancia en torno al rancho de Myron, sólo con el propósito de cazarle alevosamente.


  Y decidió no esperar otra ocasión mejor para dilucidar aquel asunto. Si el capataz salía aquella noche camino del rancho, le esperaría en la senda y pondría a prueba su fanfarronería y su dominio del arma. La noche era clara, la luna lucía en un cielo azul sin nubes y no ofrecía muchas dificultades para fijar el blanco.


  Quizá cometía una torpeza dejando sin vigilancia a Ike por desembarazarse de su capataz, pero lo cierto por lo dudoso.


  Y se alejó con el caballo de la brida en silencio, para situarse en la senda a la entrada del poblado, lejos de la cantina, para que desde allí no pudiesen captarse los disparos si se producían.


  Ocultó el caballo entre unos matorrales y se dispuso a esperar. Lo haría hasta una hora prudencial, pero si pasada ésta el capataz no regresaba, volvería a la cantina y se acostaría en su petate del cobertizo.


  Sin embargo, no tuvo que esperar mucho. Media hora más tarde, a la luz de la luna, descubrió un caballo que avanzaba por la senda, caballo que sólo podía ser de Ike o de Wolfert y cómo tanto le daba uno que otro, abandonó su protección y salió al camino.


  Si era Ike, pasaría de largo como un vecino del poblado que caminase por las cercanías, y si era el capataz tendrían que verse las caras.


  Pronto reconoció a Wolfert por su humanidad mucho más voluminosa que la del hijo de su patrón y sonriendo de un modo extraño, colocó el revólver sobre la silla y avanzó.


  Cuando ambos caballos se encontraban a una distancia relativamente corta, Paul, con tono zumbón, gritó:


  —¡Eh, Wolfert! ¿No me conoce?


  El capataz dudó. La transformación que Paul había sufrido en el atuendo y ahora sin vendajes en la cara, le desfiguraba.


  Y Wolfert, repuso.


  —No, ¿quién es usted?


  —¿No me recuerda? Un hombre a quien usted quería matar por haber vapuleado a cuatro de sus peones y algo más.


  El capataz se dio cuenta de quién era y veloz llevó la mano al costado tirando de revólver, pero Paul, ya preparado para la réplica, disparó primero.


  Wolfert consiguió usar el arma, a pesar de sentir el plomo en el pecho pero su mano no fue segura y la bala pasó rozando el sombrero de su enemigo, quien volvió a disparar recibiendo nueva réplica más que por puntería por un movimiento doloroso de la mano del herido. La tercera bala del revólver de Paul tumbó a Wolfert en el polvo dé la senda.


  Paul desmontó y se acercó a él con el revólver en la mano, pero pronto comprendió que no era necesario. La última bala debió darle la muerte instantánea.


  Paul se apresuró a tirar del caído ocultándole entre los matorrales, así como al caballo. No quería que pasase alguien y descubriese el suceso en aquellos momentos tan críticos para su misión.


  Iba a buscar donde ocultarlo de momento, cuando sintió la tentación de registrarle. ¿Por qué no admitir que Ike le hubiese dado alguna nota para su padre?


  Y registró sus ropas. Un papel doblado que encontró y en el que tras la escritura pudo descifrar a la luz de la luna el nombre de Ike como firma, le dijo que no se había engañado.


  Guardándoselo, pues allí era difícil leerlo, buscó por los alrededores hasta descubrir una cortada estrecha y profunda. Arrastró al muerto, le arrojó al fondo y arrancando ramas de los setos, lo cubrió.


  Quedaba el caballo que debía desaparecer y tras dudar saltó al suyo, le tomó de la brida y emprendió un galope vivísimo, alejándose por la parte de un recodo que sólo distaba cinco millas.


  Cuando llegó al río, obligó al caballo a lanzarse al agua y le dejó a su albedrío. Cuando saliese a la orilla contraria, si el instinto le guiaba, trataría de volver al rancho, pero ya sería tarde.


  Y regresó sobre sus pasos volviendo a la cantina, pero dejando su caballo bien oculto algo distanciado para que no le denunciase.


  Berta estaba a la puerta y el establecimiento vacío. La joven atisbaba el camino con ansia y cuando Paul se dio a ver, avanzó hacia él, murmurando:


  —¡Qué mal rato me hiciste pasar, Paul! ¿Dónde andabas?


  —No te preocupes; trabajando. ¿Y ese buitre?


  —Se acostó. Se va mañana por la mañana.


  —¿Seguro?


  —Ha pagado el gasto y eso ha dicho.


  —Escucha entonces. Tengo que marchar porque este asunto va bien. He descubierto cosas importantes y tengo que ponerme al habla con el capataz de mi patrón que estará en Placerville cumpliendo otra misión. Debo llegar antes que Ike, que es donde tomará el tren para Grant Junction, pues hay que seguirle para saber dónde para allí y qué es de Martha. Tengo la seguridad de que el próximo martes todo habrá terminado y mi compromiso con mi jefe también. Entonces volveré por aquí y ya no me iré más.


  —¿Me lo juras?


  —Que me dejen con seis balas en el cuerpo si miento.


  —Pues que tengas suerte y piensa mucho en mí antes de exponerte demasiado.


  —Te prometo que pensaré en ti sobre todas las cosas.


  Y tras darle un beso de despedida, fue en busca de su caballo y se dirigió al poblado.


  Estaba deseando leer la nota y por ello, antes de seguir el camino, entró en una de las tabernas desierta y en tanto le servían una bebida, sacó la nota y la leyó a la luz de la lámpara.


  Ike decía a su padre que Wolfert le informaría del plan que había ideado para acabar definitivamente con Myron y añadía:


  «El próximo lunes, mis hombres, emboscados en la guarida de la cordillera con media docena más que les enviaré, darán el asalto definitivo y acabarán con Myron y su hija. Tengo que hacerlo de una vez porque tú me acosas por un lado amenazando con no dar más dinero para pagar a mis hombres, cuando sabes que la tercera parte de la hacienda será tuya y Martha me acosa por otro porque quiere verse dueña del resto y que nos casemos cuanto antes. Mañana por la mañana vuelvo a Junction donde reclutaré los hombres que me falten y el lunes se los entregaré a Thompson que los espera. Si el martes me mandas a Wolfert, quizá llegue a tiempo para que a distancia seamos testigos del asalto definitivo a la hacienda.


  »Después, como nadie puede relacionarnos con el suceso, Martha reclamara los bienes de Myron por no haber otro heredero y nuestros conflictos se habrán terminado. Ten paciencia que ya es cosa de unos días».


  Paul sonrió siniestramente. Aquella misiva era una soga segura para el cuello de los tres complicados.


  Capítulo VIII


  UNA SORPRESA TRÁGICA


  [image: Imagen]AUL viajó toda la noche hasta el amanecer, hora en que buscó un sitio resguardado donde dormir unas horas para continuar el viaje que debía hacerlo en dos jornadas. Tenía que llegar antes que Ike a la estación. Si allí encontraba al capataz de Myron, como a éste le conocería Ike y a él no, le daría cuenta de lo descubierto para que regresase al rancho a informar a Myron y que este pudiese organizar la emboscada para cazar a Thompson en el momento oportuno, mientras él seguía a Ike del que era totalmente desconocido.


  Llegó con bastante antelación a Ike y no encontró a nadie, pero a la hora de salir un tren para Grant Junction, localizó al capataz escondido entre unos bultos de mercancías atisbando por si aparecía Ike.


  Paul se dirigió a él y le dijo que no esperase tan pronto a Ike porque él le llevaba más de catorce horas de ventaja y había galopado más que él podía galopar. Lo importante era que supiese todo lo que sucedía.


  Tras informarle, añadió:


  —Mi opinión es que usted vuelva al rancho y dé cuenta al patrón de lo que he averiguado para que prepare la emboscada con tiempo. Yo puedo seguir a Ike tranquilamente hasta la ciudad y descubrir dónde se hospeda. Una vez allí, que resuelva como estime conveniente.


  El mayoral aprobó la idea y de modo inmediato fue en busca de su caballo que había dejado en un corral y emprendió el regreso al rancho.


  Paul quedó a la expectativa y tuvo que vigilar varios trenes, hasta que en el primero del siguiente día vio a Ike embarcando su caballo y más tarde subiendo a un vagón.


  Como no sentía miedo de ser reconocido, tomó asiento en el coche inmediato y por si descendía en alguna estación intermedia, vigiló todas sin resultado. Ike iba directo a la gran ciudad y en ella se apeó.


  Como Paul había dejado su caballo en un corral, antes de emprender el viaje, se limitó a estar a la expectativa y así vio a su vigilado esperar la entrega del caballo y en él, al paso, dirigirse al centro de la ciudad.


  Ike se detuvo frente al Hotel América donde se apeó entregando el caballo a un mozo. Paul le dejó tiempo para desaparecer del hall y luego penetró en él.


  —Quiero una habitación que esté bien —pidió.


  —Hay varias en el primer piso.


  —Yo tuve un amigo que se hospedó aquí hace unos veinte días y me habló muy bien de la suya. Si estuviese vacía…


  —¿Cómo se llamaba su amigo? Podemos verlo en el libro registro.


  Pero Paul se apresuró a darle la vuelta para repasar la lista de viajeros y el empleado le dejó buscar.


  Recorriendo la lista encontró lo que buscaba.


  Ike Dorid y hermana Martha Dorid, piso primero, habitaciones números 12 y 13.


  —No le veo —dijo devolviendo el libro—. ¿Qué habitaciones hay disponibles?


  —Pues la 11, la 15, la 18…


  —Deme la 11. Supongo que estará bien.


  —Es de las mejores.


  Abonó hospedaje para una semana y tomó posesión de la estancia. Estaba tabique por medio de la de Ike y abrigaba la esperanza de poder oír algo de lo que se hablase al otro lado.


  Pero esta vez no tuvo suerte. El tabique era demasiado grueso y no pasaba la voz a través de él.


  Se resignó. No siempre las cosas se le iban a presentar como planeadas.


  Sobre las nueve sintió ruido de puertas al cerrarse y poco después se asomó discretamente. Vio a Ike salir de la habitación, y descender al comedor.


  Decidió seguirle y poco después entró una mujer de unos treinta y cuatro años, bastante vistosa, bien vestida y de aire decidido;


  Se sentó junto a Ike y le sirvieron la cena. Ambos hablaron en voz baja para que nadie se enterase de su conversación.


  Aquella tenía que ser Martha y ya sin ningún género de dudas, terminada la cena, salió del hotel y se encaminó al telégrafo, donde cursó un telegrama que decía escuetamente.


  



  
    «Nos hospedamos Hotel América. Telegrafíe día y hora llegada para bajar esperarle estación».

  


  



  Al día siguiente, Ike estuvo ausente casi todo el día. Debía estar haciendo gestiones en busca de los seis u ocho indeseables que necesitaba para llevar adelante sus siniestros planes.


  Por la noche, Paul recibió un telegrama de Myron que decía:


  


  
    «Llego mañana tren dos tarde.

  


  M».


  Todo marchaba bien. Su patrón llegaría a tiempo y a él le tocaba resolver el agudo y espinoso problema.


  A las dos estaba en la estación. El tren llegó con media hora de retraso, pero poco importaba.


  Cuando se encontraron en la estación, Myron, con la mirada brillante, dijo:


  —Vale usted un mundo, Paul y no me equivoqué al juzgarle. Me ha resuelto usted en días lo que yo no había conseguido resolver en varios meses. Ahora cuénteme todo.


  Paul hizo un relato completo de su odisea desde que salió del rancho. El hacendado le escuchó con hondo interés.


  —Ha tenido usted mucha suerte, Paul. Fué una inspiración quedarse en la cantina de Nucía. ¿Quiere darme ese papel que encontró encima del cuerpo del capataz?


  Se lo entregó y Myron lo leyó con avidez.


  —Esto es algo definitivo, Paul, ya lo verá. ¿Conque aquí hospedados pasan por hermanos?


  —Así aparece en el libro registro y ambos ocupan las habitaciones 12 y 13.


  —Está bien. Vamos a almorzar en un lugar distinto y después volverá usted al hotel y pedirá una habitación más para un amigo que llega esta noche. Dé cualquier nombre y espéreme en las inmediaciones para llevarme a mi habitación sin que me vean. Esta tarde tengo que dedicarme a preparar todo para darles el disgusto.


  —¿Cómo piensa resolverle?


  —Había decidido confiarlo al revólver, pero este escrito que usted tan oportunamente ha conquistado me releva de ser el juez que falle. Con él puedo llevarles a la cárcel por muchos años y creo que será más doloroso para ellos que recibir un par de tiros. Ahora voy a ver al sheriff, le explicaré todo, le mostraré este escrito y que él resuelva. No hay más medida que venir en su busca, encerrarles y formarles un proceso por intento de asalto y asesinato con premeditación y formación de cuadrilla de salteadores. En cuanto a Martha, su situación es más complicada aún porque será acusada de inductora y de estar en relaciones punibles con Ike.


  —Me parece bien la solución, aunque yo soy de los que estiman más seguro el plomo, pero este asunto es suyo y no mío. Mi misión era localizar a Ike y a Martha y está lograda.


  Más tarde se separaron y Paul volvió al hotel cumpliendo el encargo de Myron.


  Éste, entre tanto, había ido en busca del sheriff con el que había sostenido una conversación de más de una hora, durante la cual informó al hombre de la estrella plateada de toda su odisea y de lo descubierto.


  El escrito encontrado por Paul en las ropas del capataz fue decisivo. Con él había motivos sobrados para dar un serio disgusto a los encartados.


  Ya de noche, Myron, acompañado del sheriff, fue en busca de Paul que les esperaba en las proximidades del hotel.


  —¿Están dentro? —preguntó Myron.


  —Sólo Martha. Ike andará buscando hombres.


  —Entonces, vamos a mi habitación. Tenemos que esperar a que llegue Ike.


  Los tres ocuparon la misma habitación a la expectativa y tuvieron que esperar hasta las dos de la mañana, hora en que Ike regresó sin sospechar la sorpresa trágica que le esperaba.


  Llamó quedamente a la habitación de Martha y la puerta se abrió desapareciendo en el interior, pero cinco minutos más tarde, el sheriff llamaba reciamente a la puerta.


  —¿Quién va? —preguntó la voz alterada de Martha.


  —Un telegrama para su hermano —contestó.


  La puerta se abrió, e Ike se adelantó, pero quedó envarado al enfrentarse con el sheriff.


  —¿Qué… qué significa esto?


  —Esto significa, señor Dorid, que tengo en mi poder una denuncia contra usted acusándole entre otras cosas de incitación al asesinato y además, de haberse fugado con una mujer a la que hace usted pasar aquí por su hermana, ¿no es así, señora Martha de Teiph?


  Martha palideció hasta quedar blanca como la cera. La acusación del sheriff era tan tajante, que no acertó a darle réplica alguna.


  Pero Ike, dándose cuenta del peligro, bramó:


  —Eso es una infamia. ¿Quién la inventó para perjudicarme?


  Myron, que había quedado fuera mientras el sheriff conseguía que le abriesen apelando a su estratagema, apareció en unión de Paul, diciendo con acento cortante:


  —Tú mismo la inventaste, Ike. Lo has dejado patenté en una carta a tu padre que entregaste a tu capataz en la cantina de Nucía, cuando fue a llevarte el dinero para pagar a los pistoleros que tienes en la cordillera dispuestos a asaltar mi rancho y a darnos muerte a mi hija y a mí, para que Martha reclame la herencia y puedas casarte con ella.


  Ike se dio cuenta de que estaba hundido hasta el cuello. La nota existía, no sabía cómo había ido a poder de Myron ni cómo éste le había localizado, pero lo cierto era que el peligro que corría era tremendo.


  Y en un acceso de desesperación, sabiéndose perdido, intentó apelar a la fuga abriéndose paso a tiros.


  Además del revólver que pendía de su cintura, llevaba otro pequeño en el bolsillo de la chaqueta donde tenía metidas las manos. Myron y el sheriff temiendo una reacción desesperada de él, no le perdían de vista por si intentaba sacar el revólver de la funda, pero no habían sospechado que su mano acariciaba otro en el fondo del bolsillo.


  Y les cogió de sorpresa cuando la mano salió veloz del bolsillo con el arma empuñada para disparar.


  El sheriff sólo tuvo tiempo a saltar de costado empujando al hacerlo a Myron y ambos perdieron el equilibrio, cuando el revólver tronaba por primera vez. El disparo rozó al sheriff sin herirle a causa del salto, pero Ike, ciego, con la faz desencajada por la ira y el miedo, movió el brazo para enderezar la puntería.


  Más de repente, otro revólver tronó con la rapidez vertiginosa hasta tres veces, e Ike, con un rugido de dolor impresionante, aunque disparó una vez más, la bala salió despedida hacia el techo a causa de la contracción que había sufrido su brazo al recibir en él una bala y dos en el pecho.


  Martha emitió un alarido de horror y cayó medio desvanecida en una silla, en tanto Ike se desplomaba bañado en sangre.


  El sheriff, repuesto de la impresión, se enderezó y miró a Paul, quien sereno y sonriente aún empuñaba el colt amenazando a Ike por si éste conservaba algún aliento para un último coletazo.


  —Gracias, amigo —dijo el sheriff dirigiéndose al joven—. Nos ha salvado usted la vida porque este cerdo estaba dispuesto a matar con tal de poder evadirse. Es usted un rayo manejando el arma.


  —Un poco de práctica nada más.


  Myron, pálido, miró con agradecimiento a Paul y comentó:


  —Ha estado a punto de cumplir parte de su plan, aunque no sacase de él la utilidad que buscaba.


  El sheriff se había inclinado sobre el caído examinándole. La vida de Ike se iba por momentos y no tardaría mucho en dejar de existir.


  Algunos huéspedes y empleados del hotel acudieron. Si era cosa de la justicia, su intervención resultaba innecesaria.


  El sheriff llamó a dos de los empleados, diciendo:


  —El cuerpo de este hombre quedará aquí hasta que yo envíe dos comisarios míos a recogerlo. Cerrarán ustedes la puerta y que no entre nadie.


  En cuanto a usted, señora, hará el favor de venir conmigo a mis oficinas. Tenemos que continuar tratando este asunto allí y no aquí.


  Martha, como un autómata, se levantó y recogió su chal.


  Tenía los ojos bajos, con la mirada llena de espanto y no se atrevía a mirar al hacendado.


  Éste, tenso, la contemplaba más con frío desdén que con odio. Había sido una loca ambiciosa y desgraciada a la par que pudo haber tenido lo mejor y había escogido lo más malo.


  Se trasladaron a las oficinas del sheriff, donde Martha, completamente deshecha y abatida, se dejó caer sobre un banco con la cabeza hundida entre las manos llorando con desesperación.


  El sheriff severamente, se dirigió a ella, diciendo:


  —Señora, supongo que se habrá dado cuenta de su situación. Este hombre que es su marido legal, puede acusarla no sólo de haber huido sin justificación de su lado, sino de estar en relaciones con otro hombre y nada menos que complicada en el siniestro plan de asesinarle en unión de su hija, para después reclamar como propia la herencia total ofreciéndole parte a ese buitre.


  »Esto tiene varias y severas penas. Su marido es quien tiene la palabra para resolver y yo sólo debo atenerme a lo que él decida.


  »La carta escrita por Ike Dorid es una prueba irrefutable así como el que usted haya cometido la falsedad de presentarse aquí como su hermana, cuando en realidad sus relaciones eran muy otras.


  »Por lo tanto, en cuanto el señor Teiph presente la denuncia en regla, mi deber es encerrarla en una jaula y cursar dicha denuncia para que los tribunales la juzguen.


  Miró al hacendado. Éste, tenso, estaba meditando qué era lo que debía hacer con aquella loca desgraciada, hasta que un rasgo de piedad propio en él repuso:


  —Aunque lo merece, aunque se burló de mí y labró mi desdicha y aunque ha tratado de que me asesinasen lo mismo que a mi hija con miras egoístas, no quiero ensañarme con ella, sheriff. Voy a darle un castigo leve, pero limándole las uñas para que no abuse de mi bondad y pueda buscar otro loco que intente algo parecido.


  »Estoy dispuesto a no reclamar nada contra ella si acepta dos condiciones que voy a imponerla. Una es, que presente inmediatamente la petición de divorcio alegando que nuestros caracteres son incompatibles y otra, que presente un escrito renunciando de un modo rotundo a reclamar ninguna indemnización de ninguna clase de herencia sobre mis bienes.


  »Si lo acepta, nada intentaré contra ella y la dejaré que arregle su vida como quiera, sino, en este momento queda presentada la denuncia y que se curse.


  El sheriff encarándose con Martha, exclamó:


  —¿Acepta usted, señora? Nadie sería más magnánimo con usted que lo es este hombre.


  Ella asintió con un movimiento de cabeza y el sheriff entonces, dijo:


  —La retendré aquí esta noche y mañana llamaremos a un notario para que ante él se redacten ambos documentos. Cuando los haya firmado quedará en libertad.


  »En cuanto a Ike, el hecho de haber atentado contra la autoridad de forma homicida, solventa cualquier otro trámite.


  »Así es que, por esta noche, no hay más que hacer. Usted puede volver mañana con el notario para levantar las actas y nada más.


  Myron y Paul se dispusieron a marchar. El sheriff, ofreciendo su mano al peón, dijo:


  —Y a usted gracias por lo que hizo. De no ser tan rápido, ni el señor Teiph ni yo viviríamos en este momento.


  —Ni yo tampoco —comentó Paul sonriendo— pero de algo ha de servirme ser vaquero y haber cultivado mucho el manejo del arma.


  Se despidieron para volver al hotel más tarde. Esperarían a que el sheriff enviase en busca del cadáver de Ike para ocupar sus habitaciones.


  Myron se encontraba satisfechísimo del final de aquella situación. La valiosa ayuda de Paul le había resuelto un problema terrible que ya no podría reproducirse después de la fórmula buscada.


  Así, al día siguiente, después de buscar a un notario ante el que Martha hizo las manifestaciones pertinentes con arreglo a lo propuesto por Myron, ambos decidieron volver a la hacienda.


  Capítulo IX


  CAZA DE LOBOS


  [image: Imagen]NA vez en el tren, cambiaron impresiones.


  —Ahora —indicó Myron— sólo falta preparar las cosas para cazar a ese Thompson y obligarle a que nos lleve hasta la guarida de sus compañeros. Aunque ya no tienen jefe y nadie puede pagarles sus servicios, no quiero dejarles escapar. Han intentado varias veces asaltarnos y de no haber descubierto el complot, hubiesen iniciado un nuevo asalto que nadie hubiese podido predecir de quién sería el triunfo.


  —Eso es fácil. Bastará con anticiparse y montar una vigilancia severa, además se les puede tender una buena trampa.


  —¿Cómo?


  —¿No esperan refuerzos ese día, mejor dicho esa noche? Pues como con las sombras no será fácil descubrir quiénes son los que se acercan, enviamos siete u ocho peones de usted como si fuesen los que esperan. Al verlos saldrán a recibirlos y apenas se dé a ver, le podemos cazar impunemente.


  —Es una buena idea, Paul. Me resulta usted un hombre utilísimo y de gran ingenio. Se ha comportado usted de tal forma, que yo le aseguro que no le pesará el peligro corrido. Recibirá una buena gratificación y además se quedará en mi hacienda con un cargo muy bien retribuido.


  —Muchas gracias, señor Myron, pero cuando dé por terminado mi trabajo me despediré de su hacienda y lo sentiré.


  —¿Por qué? ¿Es que no está conforme con lo prometido?


  —Muchísimo, señor Myron, pero han surgido cosas que me impiden continuar. Empecé por broma a cortejar a la sobrina de la dueña de la cantina, una muchacha que no es una belleza, pero tampoco es un coco y en cambio es una mujercita muy hacendosa, limpia, trabajadora y sobre todo buena. Me ayudó cuanto pudo con peligro tanto para ella como para mí y si no hubiese sido por su ayuda, yo no hubiese podido enterarme de lo que hablaron y nada habría conseguido. Las cosas se han enredado y me he interesado por ella, dándola palabra de que volveré dentro de una semana. La he prometido casarme con ella y cumpliré mi palabra porque yo no puedo aspirar a más y aunque pobre como yo, es una mujer de mi condición y seré feliz a su lado.


  »Si necesito buscar trabajo, lo buscaré próximo y sino, una vez casados, veré de poder reformar y ampliar aquello que bien administrado puede ser un negocio para vivir sin estrecheces.


  Myron se quedó perplejo y luego, repuso:


  —Comprendo sus puntos de vista y nada tengo que oponer a ellos. Como su ayuda fue eficaz, le gratificaré de modo que sea una buena ayuda para esa reforma que proyecta y le desearé tanta felicidad como tranquilidad nos ha proporcionado con su intervención.


  —Muchas gracias, señor Teiph, agradezco su generosidad y me siento encantado de haber podido servirle como necesitaba.


  Y así, cambiando impresiones, el tren continuó su viaje hasta dejarles en la estación de Placerville.


  Sus caballos estaban en el corral depositados y tras abonar el pupilaje, saltaron a las sillas y se encaminaron a la hacienda.


  Mónica llevaba unos días, nerviosísima y angustiada ponderando la suerte que podía haber corrido su padre. Sabía que gracias a Paul había localizado a Ike y Martha y temía que el hacendado, rabioso por todo lo que había sufrido por cuenta de aquella pareja perversa, pudiese haber cometido alguna imprudencia que pusiese en peligro su vida.


  Así, cuando se enteró que acababan de llegar, corrió a su encuentro abrazándose a su padre, clamó:


  —¡Oh, papá; cuántos ratos de angustia he pasado pensando en que pudiese haberte ocurrido lo peor!


  —Cálmate, Mónica, pudo suceder, pero no sucedió gracias a la valiosa y constante ayuda de Paul que se ha comportado de una manera maravillosa. Ahora puedo decirte que todas nuestras angustias han pasado y no volverán a producirse. Ike ha muerto, no sin intentar deshacerse de, mí y del sheriff de Grant Junction, pero Paul lo evitó y fue quien tuvo que llevárselo por delante. En cuanto a esa desgraciada de Martha, he podido meterla en la cárcel para muchos años, pero he sentido más que odio asco por su conducta y me he limitado a limar sus dientes. Ha firmado la demanda de divorcio y la renuncia plena a cualquier indemnización o herencia de mis bienes. Prácticamente ha quedado en la vida a merced de lo que pueda agenciarse por sí misma, cosa que no sé cómo va a resolver ni me importa. Demasiado hice con no llevarla a la cárcel.


  —Y yo lo celebro, para que no ande tu nombre rodando de boca en boca por culpa de una loca.


  —Así es, y más vale no ocuparnos más de ella. Ahora queda algo por resolver para dejar liquidado este asunto hasta el límite; me refiero a esa cuadrilla de bandidos que siguen siendo una amenaza allá arriba en la cordillera. Supongo que Kent habrá preparado todo para la sorpresa. Dentro de tres días tenemos que estar en «Los tres gemelos» para sorprender al encargado de recibir los refuerzos y obligarle a que nos descubra dónde se esconden.


  Entraron en el rancho. Paul se sentía un poco turbado, pues Mónica le miraba de una manera expresiva que a él le hacía daño.


  Por fin, Mónica se dirigió a él diciendo:


  —Paul, no sabe lo agradecida que le estoy a su ayuda valiosa, quisiera que hubiese un procedimiento adecuado de pagar semejante favor de manera idéntica y sin que pareciese una cancelación fría como una transacción bancaria. Espero que me comprenda.


  —Está comprendido, señorita Mónica. Yo cumplí un compromiso y correspondí al trato recibido; creo que no hay más que hablar respecto al asunto.


  —Quién sabe, más adelante será momento de hablar de eso.


  Él estuvo a punto de replicar que no habría ocasión, pero estimó que mejor era dejarlo para más adelante y se limitó a asentir la afirmación.


  Se retiraron a descansar y fue al otro día cuando Myron, reunido con Paul y Kent, el capataz, trataron a fondo la cuestión del asalto a la guarida.


  Ken ya había hablado con todos los peones al servicio de Myron; como éste tenía propiedades en la región en la que le servían hombres que no figuraban en la plantilla del rancho, pero sí estaban a su servicio, el capataz había seleccionado entre todos veinte hombres con los que confiaba tener suficiente.


  Myron ordenó reunir a todos los seleccionados en el rancho para organizar la expedición.


  Kent cursó órdenes y por diversos lugares, uno a uno para no llamar la atención, fueron congregándose en la hacienda.


  La víspera del día señalado por Ike para reforzar la cuadrilla, Myron confió a Paul el mando de los ocho hombres que debían fingir el refuerzo destinado a engrosar la partida de la montaña.


  Antes, él con Kent y parte de sus hombres, se emboscarían en los alrededores de «Los tres gemelos» para sorprender a Thompson cuando surgiese de su escondite al ver a los que creyese nuevos compañeros.


  Paul se alejó bastantes millas situándose en un bosque donde no era fácil descubrirles para a la hora calculada presentarse en el lugar de la cita.


  Todos se habían vestido de una manera arbitraria, con ropas que desentonaban entre sí para no dar sensación de uniformidad y despertar sospechas.


  La cita era a las doce aproximadamente y a esa hora, en la penumbra de una noche con reflejos de luna, Paul y su pequeña cuadrilla se fue aproximando a «Los tres gemelos», lugar conocido por algunos de sus peones.


  Caminaban despacio con los rifles atravesados en la silla, no sólo para mejor desempeñar sus papeles, sino por si en realidad surgía algún peligro real.


  Thompson, cumpliendo la orden de Ike, se había escondido en un lugar abrupto y difícil de batir y sólo obligándole a salir por su voluntad hubiese sido posible descubrirle.


  Thompson captó el rumor de los cascos de los caballos al aproximarse y desde su escondite, lanzó un silbido estridente. Paul, sorprendido, ignoraba si había que contestar de alguna forma convenida, pero sin dudar moduló un silbido parecido.


  El indeseable, convencido de que era el refuerzo esperado, surgió de su escondite avanzando al encuentro de los jinetes que se adelantaban al paso. Como sólo se podían apreciar sus siluetas en general, pero no así sus rostros que iban sombreados por las caídas alas de los sombreros, siguió avanzando y llamó:


  —Jefe, ¿es usted?


  —¡Hola, Thompson! —contestó Paul desfigurando la voz al llevarse el pañuelo a la nariz—. Acércate.


  Y cuando había adelantado algo más, ocho rifles brillaron al reflejo de la luna y la voz dura de Paul, ordenó:


  —Levanta las manos, Thompson —será mejor para tu salud.


  El bandido dudó un instante, pero a su espalda otra voz contundente rubricó la orden:


  —No te muevas o te balearemos por la espalda.


  El bandido comprendió que era inútil toda resistencia. Estaba copado y lo que hiciese para resistir era inútil. Por ello, rechinando los dientes con ira al saberse prisionero, dejó caer el revólver que llevaba en la mano.


  El bandido fue rodeado por casi dos docenas de enemigos que habían surgido y Myron, apareciendo entre sus hombres, se acercó a él con el colt en la mano:


  —Bien, Thompson, has caído en la trampa y más te vale pensar un poco en lo que te caerá encima. Tengo que anunciarte que todo se ha descubierto, que tu jefe Ike Dorid ha muerto en Grant Junction antes de poder organizar los refuerzos que os prometió en la cantina de Nucía y que ya nada os queda hacer en la cordillera porque nadie os va a pagar nada por intentar el asalto de mi rancho.


  Por lo tanto, ganarás más si te resignas a aceptar las cosas como se presentan. Podía colgarte de un árbol ahora mismo y nada se habría perdido, pero te necesito y no lo haré, a menos que sea tu deseo.


  »Eres un granuja digno de la horca, pero estoy dispuesto a ponerte en la divisoria sin colgarte si te ganas el indulto de tu cochina vida.


  Thompson le miró intensamente y luego, preguntó:


  —¿Cómo?


  —De una manera muy sencilla. Como podrás apreciar, cuento con más hombres que vosotros tenéis allá arriba y por lo tanto, la ventaja en número está conmigo. Te perdonaré la vida y te dejaré escapar poniéndote en la divisoria si me llevas hasta la guarida y te ajustas a las órdenes que yo te dé.


  —Que serán…


  —Te adelantarás con ocho de mis hombres como si fuesen los que esperabais y llamarás a tus compañeros para que no disparen y crean que se trata del refuerzo pedido. Avanzarán contigo mientras nosotros rodeamos la guarida y en su momento nos unimos a mis hombres que a una señal encañonarán a los más próximos, bien entendido que tendrás a tu espalda un revólver dispuesto a meterte seis onzas de plomo a la menor señal de traición. Tú verás si te interesa salvar la vida a cambio de facilitarnos la tarea de apresar a los demás.


  Thompson, tras un momento de duda, repuso:


  —No me conviene.


  —¿Por qué?


  —Porque no tengo ninguna garantía de que en el jaleo sea respetada mi vida.


  —Yo no soy un granuja como vosotros y cuando doy una palabra la cumplo.


  —¿Quién me responde que los demás la cumplirán?


  —Yo. Nadie osaría hacer nada que no sea lo que yo les ordene.


  —¿Quién me responde que mis compañeros no serán los que me paguen la traición en plomo?


  —Es un albur a correr. Aquí no hay albur porque si te niegas, te colgaré de un árbol de modo inmediato.


  Thompson comprendía que no tenía escape. Nada podía hacer para que sus compañeros acudiesen en su ayuda, pues le esperaban en la guarida.


  Y el instinto de conservación le obligó a aceptar.


  —No me queda otro remedio —bramó—, pero si a pesar de mi traición faltan a su palabra, que el infierno les trague a todos.


  —Pues andando. Paul, y usted, Ken, al frente de los seis hombres que han de adelantarse, nosotros a retaguardia nos colocaremos a los flancos. Cuando nos acerquemos al sitio desde donde puedan vernos, avísanos, Thompson. No olvides que tu vida está pendiente de un hilo y que en tu mano está no quebrarlo. Adelante y usted, Kent, será quien se encargue de no perder de vista un momento a este buitre.


  —Descuide, patrón, que tendrá el cañón de mi colt constantemente en los riñones.


  Todo el equipo se puso en marcha. Thompson, delante, les guiaba y Ken no se separaba de él.


  Por sendas de cabras que serpenteaban por los accidentes del terreno iban ascendiendo. Myron, tenso, ponderaba la dificultad de introducirse por aquel terreno repelente y agreste y era casi imposible que les hubiese resultado batir la madriguera de no llevarles alguien a ella directamente.


  Por espacio de casi una hora siguieron avanzando, hasta que el bandido se detuvo indeciso:


  —Creo que conviene que se separen ustedes del grupo cuando bordeemos aquel peñasco, tienen que vernos forzosamente.


  —Pues adelante los demás: nosotros nos quedaremos precisamente detrás de ese monolito para intervenir en el momento oportuno.


  Y volviéndose al rufián, preguntó:


  —¿Cuántos sois allá arriba?


  —Catorce en este momento.


  —Habrá que tener mucho cuidado, Paul. En cuanto se les presenten de frente disparen rápidos para eliminar a los más. En cuanto suene el primer disparo apareceremos nosotros.


  El grupo dobló la gran roca y enfocó una senda que subía para introducirse entre dos altos ribazos.


  Aquella debía ser la entrada al refugio, una entrada difícil si no se franqueaba con habilidad para impedirles defenderla a través del estrecho paso.


  Ken tomó del brazo a Thompson, pero la mano contraria aferraba el revólver por debajo de ambos brazos.


  Thompson silbó con dificultad. El miedo secaba su garganta y le costó trabajo emitir el silbido.


  Alguien contestó y un tipo grande se presentó en la boca de la guarida preguntando:


  —¿Eres tú, Thompson?


  —Yo soy, Peter.


  —¿Los traes?


  —Aquí vienen.


  —Magnífico. Que entren.


  Les volvió la espalda penetrando en un pequeño vano que se cerraba por depresiones naturales.


  Paul, rápido, avanzó el caballo tras él adelantándose al capataz y a Thompson y sus hombres le siguieron.


  Apenas asomaron al interior de la guarida, abarcaron el panorama. Los bandidos, confiados, se repartían por el estrecho espacio sembrado de hierba, e incluso algunos se hallaban tumbados en el césped.


  Paul entendía que no debían perder un segundo en sorprenderlos y enfilando el revólver hacia el llamado Peter que tenía por delante, rugió:


  —¡Arriba las manos todos! ¡Pronto o disparamos! La sorpresa les paralizó. Todo lo hubiesen esperado menos aquella orden y tras un momento de vacilación, reaccionaron salvajemente.


  Creían que sólo se trataba de los ocho hombres que acababan de hacer su aparición y el primero en intentar hacer frente al peligro fue Peter.


  Pero Paul no le dejó tomar la iniciativa. Cuando el bandido sacaba el revólver, una bala le atravesó la cabeza haciéndole caer de bruces.


  Un griterío espantoso se produjo en el vano. La palabra traición vibró con rabia y algunos consiguieron tirar del colt e iniciar la defensa, en tanto los caballos de Paul y sus compañeros se adentraban en la guarida echándose encima de los bandidos y disparando sobre ellos.


  Durante un momento pareció que el número se impondría a la osadía y la sorpresa, pero Myron, con el resto del equipo, apareció en el momento álgido en el que parte de los bandidos creyendo que podrían eliminar el peligro iniciaban el ataque.


  La irrupción violenta de más de una docena de jinetes disparando a diestro y siniestro sembró el desconcierto. La mayor parte de los indeseables retrocedieron tratando de hacerse fuertes en los salientes de los ribazos, pero sus enemigos, desplegados a derecha e izquierda, les perseguían a tiros y durante más de cinco minutos aquello fue un infierno mareante, en el que el tronar de las armas, el galope asustado y arrollador de los caballos y los lamentos débiles o alucinantes de los caídos, se mezclaban en un horrible concierto capaz de impresionar al más frío y sereno.


  La sorpresa había dado su fruto. Antes de que los sorprendidos pudiesen hacer uso de las armas, más de media docena habían mordido el polvo y así, teniendo que hacer frente a dos por uno, la pelea se decidió en poco tiempo aunque no sin tener alguna baja, pues los bandidos que habían conseguido hacer uso de los colts también sabían manejarlos.


  Pero cuando cesó el tiroteo, no quedaba uno en pie. Myron había dado la orden de no tener piedad con aquella horda y sus hombres habían cumplido fielmente la consigna.


  Tres partes de la cuadrilla había caído para siempre y el resto yacía en tierra revolcándose en dolores a causa de las heridas recibidas.


  Myron, ansiosamente, buscó a Paul y a su capataz. El primero había recibido un rasguño en la frente al rozarle una bala y el segundo no aparecía.


  —¿Dónde está Kent? —preguntó ansiosamente—. ¿Y ese cerdo de Thompson?


  Paul se lanzó fuera de la guarida y al otro lado, en la senda, descubrió al capataz sentado en una piedra teniendo a sus pies un cuerpo tendido.


  —¿Qué ha sucedido, capataz?


  —Lo de siempre. Este cerdo intentó sorprenderme cuando empezó el tiroteo y creyéndome descuidado, pretendió arrebatarme el revólver, quizá para escapar. Se equivocó, porque no confiaba mucho en él y lo que sacó de premio fueron dos balas que le clavé en el pecho. Acaba de morir en este momento. ¿Qué tal ahí dentro?


  —Todo ha terminado. No ha escapado ninguno.


  Se unió a Paul y entraron en el vano donde los peones estaban repasando los caídos.


  Myron respiró con alivio al ver al capataz y se acercó a él. Ken le dio cuenta de lo sucedido y el hacendado comentó:


  —Mejor así, no merecía lo que se le ofreció porque lo que hizo aquí haría en cualquier otra parte.


  »Creo que debemos recoger los heridos, atravesarlos en sus caballos y llevarlos al poblado para entregárselos al sheriff si llegan con vida. Los muertos que queden aquí y cuando quiera que venga en su busca.


  Y siguiendo sus inspiraciones se empezó la recogida de los caídos para llevárselos a lomos de los caballos.


  El regreso fue penoso, sobre todo para los heridos, de los cuales sólo llegaron con vida dos.


  Más tarde, Myron se alegró de ello, porque en el interrogatorio a que fueron sometidos por el sheriff, hicieron declaraciones tajantes respecto a quien dirigía la banda. El alma de ella era Ike, la consigna atacar la hacienda de Myron y terminar con él y su hija, y quien financiaba la cuadrilla hasta que Ike recibiese el beneficio que le reportase el asalto, su padre.


  Myron corroboró todos estos extremos dándole cuenta de lo sucedido en Grant Junction, donde Ike había muerto al pretender hacer frente al sheriff.


  El sheriff de la ciudad poseía un escrito de puño y letra de Ike, en el que confesaba cuál era su plan y patentizaba que quien estaba facilitando el pago de la cuadrilla era Dorid a cambio de recibir una tercera parte de los bienes de Myron, cuando muerto éste y su hija, Martha reclamase para sí la herencia.


  —El caso es que precisamente acabo de recibir un escrito de mi compañero en Grant Junction encargándome comunique a Dorid la muerte de su hijo y ordenándole que se presente en la ciudad donde debe prestar declaración sobre algunos extremos relacionados con esa muerte.


  Se lo comunicaré y que mi compañero que lleva el asunto se las entienda con él como merezca.


  Capítulo X


  EL ÚLTIMO COLETAZO


  [image: Imagen]ESPUÉS de aquella limpieza, la vida en el rancho de Myron se normalizó. Tres de sus peones habían regresado heridos de la batida a los lobos de la cordillera, pero por fortuna, ninguno estaba peligrosamente tocado. En cuanto a Paul, su raspadura era tan insignificante, que con una leve venda bastó para no dejar la herida al aire.


  Mónica, que se mostraba muy satisfecha del éxito, cuando su padre regresó de ver al sheriff y darle cuenta de todo, preguntó con mucho interés:


  —Papá, ¿qué harás ahora con Paul? Su comportamiento ha sido tan valioso y bravo, que bien merece un trato de excepción. Yo opino que además de gratificarle generosamente, debías buscarle un cargo de responsabilidad lo mejor retribuido, ¿no te parece?


  Myron fijó sus ojos en la joven y con un suspiro que ocultaba su íntima contrariedad, dijo:


  —Mónica, me doy cuenta de tu interés, pero lamento defraudarte. La gratificación puedo dársela y se la daré porque se la ha ganado, lo demás es imposible porque no lo acepta. Me ha comunicado que concluido su trabajo y libre del compromiso adquirido, se marchará mañana definitivamente de aquí.


  Mónica, sin poder ocultar su disgusto, balbució:


  —¿Por qué, papá? ¿Acaso le has hecho algo que no le guste o lo que le has ofrecido es mezquino?


  —No, hijita, y es hora que lo sepas para que no te hagas ilusiones de que podré retenerle. Antes de atacar la montaña ya me avisó que una vez realizado este último golpe se despediría definitivamente.


  —¿Dónde va a ir que le traten mejor?


  —Donde el corazón le lleva, Mónica. Paul ha dejado un compromiso de amor en una cantina de Nucía y vuelve allí a cumplir su promesa de matrimonio y a casarse con la sobrina de la cantinera.


  —Pero eso es absurdo —dijo ella impetuosa— un hombre como él que puede ganar grandes sueldos, merece algo más que una modesta cantinera de poblado.


  —Mónica, no desprecies nunca a nadie por lo modesto de su posición, sino por sus malas acciones si las comete. En una modesta cantina, lo mismo que en un palacio puede haber mujeres honradas, lindas y dignas del amor de un hombre, porque el amor verdadero no tiene fronteras ni mira el dinero si el corazón se impone. A Paul le ayudó mucho la muchacha en su tarea exponiéndose como él a sufrir las consecuencias, y Paul supo agradecer la ayuda y se enamoró de ella. La dio palabra de volver al terminar su misión y casarse con ella. Esto está tan decretado, que no habrá nada ni nadie que le obligue a faltar a su palabra. Soy el primero en lamentarlo, Mónica, pero no puedo hacer nada contra el destino.


  Ella quedó anonadada al oír la afirmación y el hacendado, acercándose a ella, la pasó la mano por el rizado cabello diciendo:


  —No todos los triunfos han de ir a una misma mano querida. Los mayores nos han correspondido a nosotros, pero el «as de corazón», ése se lo ha llevado otra que también ha tomado parte en el juego y merecía su triunfo. De verdad que también lo lamento, porque me hubiese gustado tenerle aquí para siempre. Yo también opino que el dinero no lo constituye todo en la vida para ser feliz, pero sí hace falta amor para conquistar esa felicidad y sí no lo hay, ¿qué se puede esperar?


  Mónica, que le escuchaba como distraída, reaccionó y repuso:


  —Tienes razón. Nos ha brindado más que nosotros a él y no tenemos derecho a pedirle más si ha de significar un sacrificio sin utilidad. Recompénsale lo mejor posible y que sea todo lo feliz que merece.


  —Así es. Tú también lo serás algún día, Mónica, eres joven, tienes mucha vida por delante y ahora que el peligro ha pasado y podrás moverte con libertad, no te faltará el hombre que pueda brindarte un buen amor, ¿por qué no ha de ser así?


  —Que Dios te oiga, papá.


  Y sin querer seguir discutiendo el tema se separó de su padre.


  Éste quedó tenso. Adivinaba que su hija se había interesado por Paul más de la cuenta y no se lo censuraba, pero le dolía que el destino hubiese dispuesto las cosas de tal forma que los sueños de su hija resultasen un imposible.


  Aquel mismo día, llamó a Paul para tener una última entrevista con él. El peón estaba impaciente por volver al lado de Berta a tranquilizarla, pues la muchacha estaría angustiada ponderando lo que pudiese haberle sucedido en aquel último episodio de la lucha para dar por liquidada su misión.


  El hacendado le entregó un sobre cerrado y dijo:


  —Tome, Paul, llévese eso y ábralo en presencia de su futura, quien se alegrará de conocer el contenido. Ella como mujer conocerá mejor el valor y cómo ha de usar de ello.


  —Muchas gracias, señor Teiph, así lo haré puesto que es su deseo, pero no debía excederse. No ha sido mucho lo que hice y…


  —No hablemos más, ¿cuándo se va?


  —Mañana por la mañana. Berta debe estar muy preocupada por mi ausencia y por no tener noticias de mí.


  —Pues sólo le deseo que sea muy feliz y haya acertado mejor que yo en la elección.


  —Gracias; creo no equivocarme.


  En aquel momento apareció Mónica. Quien aparentando una gran indiferencia saludó diciendo:


  —Hola, Paul, ¿dispuesto para la marcha?


  —Sí, señorita Mónica; mañana por la mañana.


  —Ya me ha dicho mi padre que está usted comprometido en matrimonio y que piensa casarse pronto.


  —Pues sí —repuso él un poco cortado— han venido las cosas así rodadas y así hay que aceptarlas. Berta es una buena muchacha y basta; yo soy un pobre peón y no puedo aspirar a nada mejor. Creo que es mejor así.


  —Si usted lo cree, nadie mejor para saberlo.


  —Es una mujer de mi igual y entiendo que nos correspondemos mutuamente dentro de nuestra esfera.


  —¿Piensa usted casarse pronto, Paul?


  —Pues seguramente sí. Aquello necesita un hombre que lo atienda y con ayuda de Berta se puede sacar utilidad mayor a la cantina. Ya lo tenemos estudiado.


  —Muy bien, si se celebra pronto, pues no creo que mi padre tenga inconveniente alguno en que apadrinemos la boda, ¿qué dices a eso, papá?


  Él la miró intensamente y repuso:


  —Si tú lo deseas así, por mi parte no hay inconveniente.


  —Pues el ofrecimiento queda en pie, Paul.


  —Muchas gracias, señorita Mónica, es usted un ángel.


  —No tanto; simplemente una mujer que comprende muchas cosas y sabe apreciarlas. Hasta mañana que te despediremos con la cordialidad que merece.


  Y salió del despacho realizando un penoso esfuerzo para mantenerse serena.


  Myron, emocionado, dándose cuenta del esfuerzo que su hija había realizado para hacer aquel ofrecimiento, comentó:


  —No se quejará Paul. Va a tener una madrina que no creo que desmerezca al lado de la novia.


  —Claro que no, pero Berta es una humilde hija de cantinera tan pobre como yo y yo soy un pobre peón de rancho. Su hija está por encima de nuestra posición social y se merece algo que encontrará algún día.


  Y salió del despacho para ocuparse en preparar sus asuntos para marchar al día siguiente.


  Aquella noche, el sheriff le visitó muy preocupado. Dorid había desaparecido, no se había presentado en Grant Junction a la llamada del sheriff, ni estaba en el rancho.


  —Habrá huido ante el temor de verse comprometido en algo demasiado grave. La carta le acusaba como un cómplice más en el asunto.


  —Sí, y lo que siento es no haberle detenido enviándole esposado a la ciudad. Ahora, a saber dónde andará escondido.


  —Habrá escapado fuera de Colorado antes de verse en la cárcel. Claro que esto pone en peligro su rancho, pero la vida vale mucho más. Le deseo que le localice porque no hay derecho a que se escape de responder de su parte en el complot


  Y no dio más importancia a la fuga de Dorid.


  A la mañana siguiente, Paul había preparado su modesto saco de viaje con la poca ropa que poseía. El sobre que le había entregado el hacendado lo guardaba cuidadosamente en el bolsillo interior del chaleco.


  Myron, entendiendo que debía mostrarse cariñoso con el joven, exclamó:


  —Le acompañaré un par de millas, Paul. Hace un día espléndido y da gusto pasear por la pradera y hacía mucho tiempo que no galopaba un rato a caballo sin preocupación alguna. Ya era hora que recobrase mi libertad de acción sin el temor de verme agredido desde detrás de cualquier matorral.


  —Si es por eso, agradezco su compañía; si no, no es necesario que se moleste.


  —No es molestia, Paul. Vamos.


  Se dispusieron a abandonar el rancho, pero esta vez Mónica no tuvo valor para dar el adiós definitivo al joven y cuando éste salía con su padre, se limitó a asomarse a una de las ventanas y decirle adiós agitando un blanco pañuelo que en sus manos parecía una paloma prisionera que pretendiese volar en compañía del marchante.


  Ambos salieron a campo abierto dejando a su izquierda el río. El día, como el hacendado asegurara, era magnífico porque lucía el sol espléndido, el aire era suave y grato y el campo se poblaba de pájaros alegres que atronaban el espacio con sus constantes gorjeos.


  Se alejaron más de una milla senda adelante y cuando alcanzaron un lugar en que el camino se retorcía entre unos ribazos y unos setos, Myron, acercando su caballo al de Paul, le ofreció su mano, diciendo:


  —Adiós y gracias, Paul. Espero que nos avise qué día es la boda para cumplir el ofrecimiento que mi hija le ha hecho. Para nosotros será…


  De repente, de un violento empujón, Paul arrojó al hacendado del caballo haciéndole rodar por la hierba como un pelele, al tiempo que él se inclinaba sobre el cuello de su montura y tiraba de revólver, cuando dos detonaciones secas y rotundas vibraban entre la espesura de un seto a su derecha y las balas pasaban casi rozando el cuerpo de Paul.


  Éste no vaciló. Había visto brillar al sol el cañón del arma al asomar entre la espesura y por ello, había empujado a Myron que estaba de espaldas al peligro salvando su vida al arrojarle a tierra, mientras él, veloz, sacaba el arma y contestaba a los disparos buscando el lugar exacto donde había visto brillar el cañón del arma.


  Un rugido impresionante contestó a la doble detonación del colt de Paul y ya no hubo más disparos. Myron, pálido por la emoción al darse cuenta del peligro corrido, volvió la cabeza y miró al seto ahora con el revólver en la mano, pero Paul, descendiendo del caballo exclamó:


  —Creo que ya no es necesario, señor Teiph.


  —Gracias una vez más, Paul. ¿Quién puede haberlo hecho?


  —Vamos a saberlo.


  Avanzó con precaución apuntando al seto y se acercó. Alguien se quejaba débilmente y respiraba con ahogo.


  El joven separó la maleza y Myron, que se había acercado rugió al ver al herido.


  —¡Dorid! ¡Y el sheriff aseguraba que había huido! Lo que hacía este canalla era espiarme para suprimirme del mundo tan traicioneramente como lo intentaba su hijo.


  El herido, que aún se daba cuenta de todo, miró a ambos con odio infinito y clamó:


  —Has tenido suerte, Myron. Tú has sido la causa de la muerte de mi hijo y de mi ruina y ya nada me importaba en el mundo. Mi mayor placer era llevarte por delante y después, que hiciesen de mí lo que quisieran. Has tenido mucha suerte, Myron.


  —La que me merecía, Dorid, como usted ha merecido lo que acaba de recibir por traidor y cobarde. No puede negar ser digno padre del hijo que ha perdido.


  El ranchero intentó escupirle, pero le faltaron las fuerzas y dejó caer bruscamente la cabeza quedando rígido.


  —¡Se acabó! —comentó Paul—. Constituía el último peligro para usted y ha quedado eliminado. Quizá haya ganado también él con acabar así. La familia era digna el uno del otro.


  —Así es, Paul; los dos han rehuido dar la cara y se han portado como dos cobardes. En fin, le debo el último favor, acaso el más valioso.


  —No me debe nada. Nos hemos ayudado mutuamente que es lo que deben hacer las personas decentes y nada más. El valor de cada ayuda está en la intención y no en la medida del resultado.


  »Y como ya no necesita de mí, le dejo que arregle este asunto con el sheriff. Me están esperando con ansia y la alegría debe repartirse entre todos.


  —Así debe ser, Paul; buen viaje y hasta la vista.


  El valiente joven saludó con un gesto de mano y lanzó el caballo a todo galope ansiando llegar cuanto antes a la cantina.


  Cuando alcanzó a distinguirla, reciamente recortada por el sol del mediodía, pudo descubrir en la puerta la silueta, de Berta, quien cuando no la reclamaban junto al mostrador se pasaba el tiempo en la puerta atisbando con ansia la cinta de la carretera.


  Y cuando vio avanzar a Paul, salió corriendo a su encuentro para acortar la distancia.


  —¡Paul! —clamó con la voz truncada por la emoción.


  —¡Berta! Ya me tienes aquí.


  Se apeó del caballo en plena senda y la estrechó entre sus recios brazos. Ella, mimosa, exclamó:


  —Paul, perdóname si pensé mal de ti, pero creí que no volverías más a pesar de tus promesas.


  —¿Por qué?


  —Porque allí te esperaba otra mujer. Joven, bonita según has dicho, con dinero y agradecida a tu valiosa ayuda mientras yo era sólo una pobrecita cantinera de pueblo sin más caudales que…


  —Que tu bondad, tu lealtad y tu cariño hacia mí. ¿Es que eso podía significar tan poco para mí que lo cambiase por algo de menos valor? Ella es joven, es linda y es rica, ¿te das cuenta? Y yo no tengo derecho a aspirar a nada más que a lo que me corresponde. Jamás pensé que pudiese ser para mí aunque quizá no me hubiese costado esfuerzo llegar a su altura, pero estabas tú por medio, mi palabra y mi juramento. He vuelto cómo te prometí desdeñando cuanto me fue ofrecido, salvo esto.


  Sacó el sobre cerrado que le entregara Myron y se lo ofreció diciendo:


  —Este es nuestro regalo de boda, el que me hace el señor Myron. Toma y ábrele porque ignoro lo que contiene.


  Ella rasgó el sobre, nerviosa y con asombro contó los billetes que encerraba. Luego, comentó con asombro:


  —¡Si esto es una fortuna, Paul! Cuatro mil dólares nada menos, ¿te das cuenta?


  —¿Y qué? ¿Es que tú no los merecías por tu ayuda?


  —¡Qué bien, Paul! Ahora con esto nos casaremos, realizaremos las obras ampliando la cantina.


  —Sí y tendremos como padrinos al señor Myron y a su mujer, luego tendremos un hijo que será alcalde del poblado, una hija que se casará con el senador de Colorado, otro hijo que…


  Ella le tapó la boca asustada, suplicando:


  —Basta, por favor, Paul. No me asustes antes de tiempo porque entonces no me caso.


  —Pues tú verás lo que haces. Si te niegas, ya sabes que las tengo esperando turno.


  Ella le dio un sonoro bofetón, replicando:


  —Prueba y verás lo que es bueno. Te amarraré con una cadena al mostrador y no te soltaré más que cuando yo quiera sacarte de aquí.


  —Creo que con tus brazos habrá bastante. Prueba.


  Ella le abrazó y Paul añadió:


  —¿Lo ves? ¿Para qué mejor cadena que ésta?
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